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Como una débil mu$9tra del apmio y venera • 
eüm fue jmtfeeo á un Inetituió que tanto» adelan* 
toe liierarioe y artteíieo» eetá promoviendo en el 
paiSi me atrevo á qfrecerle eete imperfecto eneayo 
en un arfe difieily á ¡a manera que un joven y tí- 
mido escolar presenta á la corrección y censura del 
esperto profesor sus primeras elucubraclonesj e^pe* 
pando que no será destechado baja este concqfta^ 

fu«^tO'4Mncipe 19 de Mayo de 1850. 
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LsonoTlDOt rey de EspaSa. 
H£RMEirK6ii.iM>, su h^o, rey de Sefilla. 
RbcahedO) su hermano. 
6o8Vi\]>A, 2? esposa de Ii^vi^ldo. 
IlTQinroA) esposa de Hermenegildo. 
Lbavbbo, arzobispo de Sevilla. 
TüLOá, gefe de la guardia de psdaoio. 
Amalabico, niño, h\jo de Hermenegildo. 
SisBEBTo, (no habla) 

GUASDIAS. 



BeüiUa.—JLln^il 13 de 666. 



Si teatro ropreseata rm nagn^fioo talcm d» «rqtdteotnr» 
Toniana otm paertat j vtiitaaWUlexaleB y una poirta gr«> 
de y oeradaeD él fonda a «a lado el tvooo: mESoe y j^ 
Mfüu de la cpooa. Dgtzed by Google 
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ACTO PRIMERO. 



SSÚEttA flátttfiiUL 
HECAREDO, TULGA, 



TvLOA. Asi , príncipe , fué: nada de asedio , 
nada de sangre ni feroz matanza , 
cnal temblando augurábamos ; y mientra» 
catapultas y arietes aprestabla, 
vuestro padre y mi rey , mientra^ sus th)pas, 
ostentando el laurel de cien batallas , 
del Bétis presurosas k la orilla 
en pos de nuevos triunfos se lanzaban , 
vuestro hermano , seBor, las puertas abre, 
sus atenidas huestes desparrama, . 
y pacifico amigo nos recibe. 
¡ Y eso en Hermenegildo , Tulga , éstraüas ! 

Católico , es verdad , pero primero 

príncipe y español , ama a su patria , 
y quejas y recelos y ambiciones 
sacrifica gustoso ante sus aras. 
I Pudiefn , acaso , d« eivtt <lifatbl*<ti& 
mi hemá¿b foihehtit^lá fatal ))a^a , 
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6 contra el corazón de Leovigildo 
fiero asestar la parricida espada? . 
No ! que conozco ¿ Hermenegildo , y leo 
los arcanos recónditos de su alma , 
j sé que noble, generosa y grande 
á rastrera pasión no se avasalla. 

TuLGA. Los bélicos aprestos , sin embargo 

con que audaz á su padre desafiaba , 
el recojer de los vencidos Suevos 
los miserables restos, la alianza 
con el Griego pactada , prueban .... 

Regar. Tulga! 

Vencer el noble sabe en la batalla ; 
no en la tranquila paz con vil sospecha 
las acciones manchar de los que mandan. 
Hermenegildo es rey : mi propio padre 
alzóle de la Bética monarca , 
y al enlazar su mano á la de Ingunda , 
ciñóle él mismo la diadema sacra. 
Católico después, por las razones 
de Leandro, y de su esposa por las ansias 
vencido, de igual fé fraternos lazos 
buscó del Griego en la imperial alianza. 
De los dispersos Saevos en su^reino 
los restos acogió .... ^ Y qué ? ¿ no manda 
previsora política al vencido 
a veces acoger , tenderle huknana 
y protectora diestra , de un contrario 
un amigo formar P Así en España 
creció nuestro poder, y de esta suerte 
el conquistado imperio se afianza. 
Tal pensó Hermenegildo. 

TüLGA. Vuestro padre 

de ciego orgullo , de ambición osada 
en sus aprestos columbró la prueba , 
y á confundir su desmedida audacia 
voló. 

RvcAB. ¡ Mengua y baldón á. los que viles 

con pérfidos consejos la cruel saña 
del padre contra el hijo concitaron 1 
En Mérida llegó la nueva infausta 
á mis oidos , y volé al momento 
dó cual hijo y hermano me llamaba 
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imperioso el deber. — ; Ah ! tú no sabes 
cuales del pecho mió eran las ansias , 
cual la aflicción y angustia ! Largos siglos 
de irreparable perdida juzgaba 

cada hora , cada instante Por fin llego: 

del pueblo admiro la tranquila calma , 
del palacio el silencio , y de tí escucho 
cual de Híspalis las puertas franqueara 

feneroso mi hermano. . . . ^Pero donde 
lermenegildo está? mora el alcázar? 
es libre ? ó entre bárbaras cadenas 
só el peso gime de fatal desgracia P 
Habla, Tulga. 

TüLOA. Está libre , j en su frente 

aun brilla la corona de monarca: 
y en este alcázar mismo , de Leandro 
vive en la quieta j silenciosa estancia , 
desde que pisó el rey estos salones. 

Recar. Vé , y a entrambos anuncia mi llegada , 
mientras al padre mi carino busca, 
y al rey , súodito leal , beso las plantas. 

TüLOA. A este lugar sus pasos endereza 
Leovigildo, señor. 

Recar. • Pronto:^ qué aguardas? 



ESCENA n. 
LEOVIGILDO, RECAREDO. 



Recar. 

Leovio. 
Regar. 

Leovio. 

Recar. 

Leovio. 



Padre! 

Hijo! 
(doblando una rodilla.) 
Sefior! 

I Por qué postrado , 
Recaredo, á mis pié»? ¡ Ah! no: levanta 
Pei^on ! Si de mi rey sin la anttencia 
osé venir. . . . 

De Un héroe siempre fau»ta 
es al rej la presencia , si á par tuya 
del gótico poder el linde ensancha: 
Pero no hay aquí rey: depon el miedo: 
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tu padre Leoyigildo es con quien hablas. 
Tiemblen otros mas bien. ... 

Recar. ¿ Qué triste arcano 

encierran, padre mío, esas palabras? 

Leovio. Tá lo sabrás: despedazado el pecho 
de furor cie^ , de implacable rabia , 
de odio insaciable , de furioso enojo , 
de intenso amor , de compasión , de cuantas 
fieras pasiones el infierno aborta, 
no hallo en quien reposar. Sieoipre el fantasma 
del poder regio en mi semblante miran 
cuantos su huella en el palacio estampan , 
j me tiemblan 6 adulan. Tú tan solo 
de este pecho templar podrás lasünsias: 
tú que respetuoso al padre adoras, 
j al rey sin miedo ni lisonja acatas. 

Regar. Decid , padre , decid: j si la san^e 
de Recaredo ¿vuestra dicha basta* 
Vuestra es , señor. 

Leovig. Escacha: pero es fuerza 

buscar del mal presente la honda causa 
de Atanagikle ea el funesto mando. 
I Maldita sed de imperio^ á cuanto arrastras ! 
Para lograr de la diadema el ¿rillo 
al Romano voraz las fuertes plazas 
entregó , y de ancha sima ya en el borde 
el gótico poder vióse en España. 
Temblando aun lo recuerdo . . . Mas su muerte 
la runa atajó que amenazaba. 
Al solio de Ataúlfo subió Liuva , 
y dó quier nuestra gloria quebrantada 
empezó á renacer: un triunfo y lOtuo « 
tras una y otra funeral batalla, 
al Romano arredraron , y en el peoho 
del Godo revivió nueva esperanza. 
Maa breve áe mi hermano fué el reinad^: 
y k. goda nobleza congregada 
de 'dar próspero fin á la contienda 
con la diadema impúsome la carga* 
Y Ija llefté: las imperiales huestes 
al lampo recc^íaron de mi espada, 
y;goda foé Toledo, y 4e los Oodos 
al jFuge ae4«bló la CanpetuiMi* 
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El indomable Astur , el fuerte C&ntal^ro , 
de Augusto mal rendidos á las armas , 
el ya disperso j derrotado Suevo, 
en la lid muerto su postrer monarca , 
á. las edades clamaran futuras 
cual recibí » cual dejaré la España. 
I De Alar ico y Ataúlfo ilustres sombras ! 
del sepulcro salvad la eterna valla , 
y vuestro imperio ved , cual orgullosp 
de mar á mar los límites ensancha ! — 
Esa fué mi ambición: esta diadema 
engrandecer , cual nadie , con hazaña^ 
de lauro dianas de inmortal renombre. 

Mas humo todo fué ! sombra fué vana ! 

Contigo f Becaredo , puedo solo 

la pena desahogar que sufre el alma , 

y a tu presencia sola débil puede 

mostrarse del Imperio y la Cantabria 

el fiero vencedor , 4 cujro ceno 

tiembla el Griego en Bizancio^ y en el África 

las vandálicas huestes mal seguras 

la amistad buscan, y la alianza aguardan. 

Hablad, ¡oh padre! hablad. 

^ Eternan^iente 

del pecho en lo profimdo sepultadas 
mis razones conserva ; j nunca , nui^ca 
de ser viviente á. los pidos vayan. 
]Uo¿urD. 

¿ Ái rey y al {i^^.dre ? 

Al rey y |il padre 
1^ juro por el cielo y por mi espada. 
Leovig. Soy infeliz: jan^ monarca alguno 
cuM yo el peso sufrió de ^us habanas: 
nui;i,ca ¿ conquistador ^u propia gloria 
l¡ué cual á mí fatal* ^ Por que exi est^cia 
hunjijide no na<^ P ¡i Ror q\ié los Gtodqs 
al ^olio me eley;i.r(ón de (ésa ^Bspaña^ 
si un hijo , .... el predilecto , . . Herii^enegildo . . 
HeiTQLjenc^ildo ! 

F^dre ! ¿por jmié lan-^f^n 
^r^Munpago feroz vuestro ApQiDÍ&JWte « 
se contraen vue^sitros ^ervips , y crispadas 
viige)at?ra8 nc^fmo^ ^dyjerto ^I ^oii(^bre ^plo 



Regar. 
Lbovig. 



Rbcar. 

Leovig, 

RlCAR. 



Rkcar. 
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de mi hermano? 
Leovio. De Dios la justa saña 

de un hijo infiel castiga con la diestra 
de mi oculta ambición lá loca audacia. 
Escucha: cuando en medio de mis triunfos 
la Iberia ante mis pies vi subyugada , 
audaz deseo alimentó mi pecho , 

de vincular el cetro en mi prosapia. 
A este objeto mi plan enderezando , 
con Tngunda enlacé de regia casa 
á Hermenegildo, le ceñí diadema, 

y álcele de la Bética monarca 

Mas ,?qué vale del hombre el necio orgullo, 
cuando una antigua ley audaz contrasta ? 
Del sacrosanto cielo son hechura , 
y su eterna justicia firme amaga 
al mezquino mortal que altivo y ciego 
se atreve neciamente á quebrantarlas. — 
I Ay ! harto lo probé ! Vi en contra mia 
tornarse , Recaredo , aquellas armas 

3ue empuñé en mi favor. — Consiguió Ingunda 
e diestro amor con la mentida llama 
sojuzgar k su esposo: sus halagos 
de la creencia de Arrio le simparan , 
y olvidando la fé de sus mayores , 
el católico culto ansioso abraza. 
Par en el. dogma al debelado Suevo 
y al vencido imperial , estrecha alianza 
pacta con ambos , y la gloria abate 
con mi denuedo y triunfos levantada. 
Aconséjale en vano. . . .ya no escucha 
ni del padre la voz, ni de la sabia 

razón el fuerte grito los consejos 

con el fragor rechaza de las armas. 
Sí , Recaredo , si ! De Hermenegildo 
buscó en la lid la parricida lanza 
del triste padre el lacerado pecho: 
retarme osó con atrevida audacia 

BiCAR. Horror ! . . horror ! . . Hermenegildo ! . . Acaso . . . 

Leovio. Mas al fin recordé que era monarca, 

y volé con mis huestes. — De mis triunfos 

precedía al ejército la fama , 

y & su rumor , cual tímidas palomas 
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las reunidas tropas aterradas , 
dejando á Hermenegildo , huyen mi enojo , 
volviendo presurosas las espaldas. . 

Recar. De consejeros pérfidos juguete , 

tal vez Hermenegildo agenas faltas 
inocente á expiar va. Yo por la mia 
sumisa de mi hermano juzgo el alma 
á vuestra voluntad, Cuando sin sangre 
Hispalis os entrega. . . . 

Leovio. Conservarla . 

contra mis fuertes huestes no podía. v 

Regar. Pudo, empuñando la rebelde espada, 
bajo el postrer escombro sepultarse , 
si de filial respeto no le hablara 
la voz al corazón. — Sed, ¡padre! justo: 
la cuchilla tened que fiera amaga 
de un hijo la cerviz , j en vuestra sangre 
no castiguéis de la ambición estrana 
el criminal intento. 

Leovig. : Ay ! harto ciertas 

de sus pérfidos hecnos , por desgracia , 
las pruebas son: nada le absuelve. . . .¿Acaso, 
si de duda siquiera columbrara 
el mas üsero indicio, no me fuera 

fustoso el perdonar? ^ Crees que del alma 
e un padre , sin dolores , para un hijo 
el cariño y amor se desarraigan ? 
No , Recaredo , no. 

Recar. Señor , habladle: 

de clemencia tal vez en sus palabras , 
uu motivo hallareis. — Si á los que acusan 
presta su oido el rígido monarca, 
del hijo la defensa generoso 
oiga el padre también. — Si en hora aciaga 

olvidó su deber él ofenderos! 

no ! no es posible ! .... es inocente ! 

Lkovio. Basta: 

á tu voz , Recaredo , feliz duda 
siento nacer que el ánimo me halaga , 
y alumbra mi razón. — Desde que en Hispalis 
. entré , desde que puse en este alcázar 
cual vencedor el pié , de Hermenegildo 
evito la presencia. Me acobarda 
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Recar. 
Leovig. 



Regar. 

Leovig. 
Regar. 



Leovig. 



— la- 
ño sé que indecidibn , j lucho eñ vaho 
conmigo mismo: incrépame ultrajada 
ora mi dignidad , ora renace 
vehemente, inestinguible acá. en el alma 
el paternal afecto. 

El padre triunfe ! 
Congregados los tiobles en la sala 
del tribunal , á mi mandato, aguardo 
su decisión. — Vé, Recai-edo, y habla 
á tu hormano: quizas. . . . Y pues el cielo 
te condujo á hora tal. . . . 

be mi llegada 
por Tulga le avisé , y aquí he de verle. 
Habíale , pues , sondéale , y . . . . 

Halaga 
mi corazón un soberano impulso , 
que engendra en su favor dulce esperanza , 

y no dudo 

Después quizás le vea , 

y escuche su disculpa, 6 sujactancia. . .. 

V entonces ,. ... no lo sé: tal vez del padre 

ceda ál amor el ceSo del monarca. 



EdOEllA ÚL 
RECAREDO. 



Oportuno Ue^é Bendita sea 

tu providencia ¡oh Dios! que de la daña 
de un irritado padre el fiero amago 
me concedes templar !-^¡ Oh ! cuanto tarda 
Hermenegildo! cuanto! Véale alpttnto, 
y su vida y cdróna serán Jaivas. 
Sí, sí , qtíe d corazoYi con* súá latidos 
qtie es segura me anuncia mi esperanza , 
y, el firatél*}ial anhelo secundando, 
fetílrtá les dará ei icielo á iñié palabras. 
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ESCENA If. 
RECAREDO> TULGA. 



Regar. Le hablaste , Tulga ? di. * 

TuLGA. VuéBtrd toieAsajé 

para anunciarle , pewetré en su estancia , 
cual la de un ^nonge huriiilde j silenciosa , 
no conu^ de alto rejr faustosa cámara. 
Orando le «ncontte: ambas rodillas 
sobre el desnudo mármol d;oblegadas , 
inclitiada la frente , sobre «I p^o 
puestas en cruz las manos , la sagrada 
efigie de Jesús ^^rticiSca^o 

ante los ojos Pertui^ar la calma 

temí de su oración , j reverente 
en el umíbral detúveme. Ocu{)ada 
en la meditación su^éntte , acaso 
largo intervalo en recordar tardara ; 
mas sü oración interrumpí, T'g;ozoso, 
*' Recaredo , señor , en el alcázar 

** está, Higo, y anhela '^ — "Recaredo! 

*< En Híspalis mi hermano ! ledo esclama: 
" eorro 'á abrazarte.'^ — Al venerable Leandro » 
de gozo 7 de placer con suaves liá^rimas , 
vuestro arribo le cuenta , j tras mi huella 
las suyas enderezan á esta mh, 
los dos. 

Regar. Tülga. 

Tulga. S^br. . . . 

Rbcar. ^ "^ Ya llegan: nadie 

á intertmtnpir se acerque nuestra plática. 
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Rkgar. Hermano ! 



Recaigo! 
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Regar. Entre mis brazos 

estrechóte por fin! 

Hermen. Inmensas gracias 

al sumo cielo reverente rindo 
por dicha tan querida , y no esperada. 

Recar. ¿ No esperada ? por qué ? 

Hermen. Cuando la copa 

de acerba angustia , de aflicción amarga , 
por causas que allá esconde en sus arcanos , 
la Omnipotencia en el mortal derrama» 
de ventura se eclipsa la alma lumbre, 
j brilla solo de fatal desgracia 
el funesto relámpago. A mis ojos 
nublóse ya toda esperanza humana , 
Y anhelando tan solo la celeste , 
la dicha de abrazarte no esperaba. 
Contento moriré. 

Recar. Te estrecha ardiendo 

mi pecho de placer » y tus palabras 
• eco de muerte son ! 

Hermen. La Providencia 

desiguales destinos nos prepara , 
grandes ambos , hermano , heroicos ambos , 
que nuestros nombres inmortates hagan: 
una corona á tí sobre la tierra , 
á mí un asiento en la peleste patria. 

Recar. Desecha» Hermenegildo. . . . 

Leand. Desde el solio 

dé de espíritus mil sobre las alas 
reina el Eterno , de perenne dicha 
vierta abundosa copia en vuestras almas. 
Os dejo: vuestros ojos , vuestros labios 
arden , lo veo , en fraternales ansias 
de partir los afectos que del pecho 

brotando están; y aunque quizas no estrafta 

mi presencia ,. . . .aquí á solas. . . . 

Recar. Respetable 

Leandro. . . . 

Hermen, Padre! 

Leand. Fluirá mas grata 

vuestra conversación. 

(Colócase entre ht do», y esHende eobre ello» loo 

Digitized by VjOOQIC 



— 15 — 

manos con dignidad: ambos hermanos indinan respetuo- 
samente la cabeza.) ^ 

El Rey de reyes 
su bendición os lega sacrosanta 
por mi paterna diestra. ¡Hijos queridos! 
acercaos , y abrazadme. 

(oe abrazan los tres.) 

Ante las aras 
del supremo Señor corro á postrarme 
de entrambos por la dicha , que tan cara 
es á mi corazón. 
Regar. Oieaos el cielo ! 

Leand. Derrame él su consuelo en vuestras almas. 



ESCENA V/. 
HERMENEGILDO, RECAREDO- 



Hermen. ¿Como aquí, Recaredo? 

Regar. Tuve en Mérida 

del infausto suceáo nueva aciaga, 

y á tu IWo volé. 
Hermbn. ¿Al rey hablaste? 

Regar. ¿ Al rey ? ¿ Por qué no al padre ? 
Hbrmbk. El labio me ata 

mi propia confusión , y no me atrevo 

á pronunciar de padre él nombre. 
Regar. Lanza 

del ánimo el temor.— Yí á nuestro padre , 

le hablé » y espero. . . . 
Hermen. ¿ Esperas ? 

Regar. Que calmadas 

las recias olas que en su pecho ¿hora 

el irritado encono alin levanta , 

otra vez estrechándote en sus brazos , 

cual antes predilecto te llamaba, 

tan lisonjero nombre te dé hoy mismo. 
Hermen. Hermosa,* Recaredo, es la esperanza 

que tu pecho alimenta; mas 

Regar. * Prosigue. 

Hermen. Imposible. 
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RccjMU Imponible P 

Hkrmen- Tus pal¿tbr«» 

na son la3 solas que al oid6 llegan 
del enoiaido padre y diel moaarea. 
Compadézcole , hermano, y le perdofia, 
y al espirar só el filo de la espada 
bendeciré su nombre«-^Mae en tanto 
juntos gocemos de la dicha escasa 
que el cielo nos otorga. Por fin pueda 
lanzar de mi cerviz la dura^ carga 
de triste soledad y desampara 
que mis potreras horas abrumaba: 
puedo en tu seno desahogar mi angustia » 
puedo por tí tranquila la mirada 
fijar de la cuchilla al feral lampo , 
y al segar ominosa mi ^urganta , 
de suave dicha plácida sonrisa 
por tí en mi febio quedará griUwdft. 

Regar. Solol 

Herm£N. Sí: de mi padre en el recuerdo 

. ' solo al juez miro y triuafadoi: mQiuuraai^ 
Me acomjpava Leandro: es otro padre ; 
mas la virtud auatera de aquella almn» 
el corazón sublime , el cielo s«iitp , 
aliéntajüme la. fe , tal vez preparan 
mi voluntad al sacrificios grande 
me harán acaso , hermano ; mas no halaguy? 
mi corazón: soy hombre » Uy confi.eso , 
y aua hervir sienta ea mi paaion imwdana* 

Recar. Inginda , . . . . Amalarico .... 

Heruen. nía recuerdes 

que padre soy y esposo. . . . Prea^a^i caras 

de mi felicidad y gozo un tiempo , 

.ea quieae)3> ; ay ! de mi vejez cifraba 

los. ventiurosas dias 1 ya mís^ojiis 

no n^as OAhaa de ver!, ni ea suaiM^ lágrimas , 

lágcin^^s^ de veatura», humedecida 

el radiasp aemblaate^ auestjraa aliotas^ 

3ei estrecharán e¿ iqaoluble. la?^. 

¡ Ak! todQ., hecmaoA; », lo- perdí ! 

Regar. Nos calma, 

Hermiaaegildo , esa aflicción .... la dicha 
renacer puede; en tu memoria graha^ 
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mas plácidos recuerdos , que no a^if^^e 
juguete es el. mortal de la desgracia» 
7 tras cruda tormenta el hori^tonte 
un iris tornasola de bonanza. 

Hermen. Tú no eres padre , Becaredo , y nunca 
de e3posa el nombre hechizador ufana 
tu lengua, pronunció: por eso ignoras 
el fiero torcedor qjie me desgarra» 
Tá no has amado , hermaiioT tú no sabes 
cuan inmensa delicia está encerrada 
en la feliz coyunda que dos vidas , 
dos voluntades suavemente enlaza. 
Tú no ha» probado el gozo que enajena 
la mente, el corazón , cuando á la llama 
de puro j casto amor tierno renu<evo 
de tu existencia y sangre se leyanta ! 
Esposo! padre! sacrosantos nombres 
que solo al del Creador cedéis ventaja? ! 
cuan dulce es aclamaros en la dicha ! 
invocaros cuan triiste. en Ui desgracia ! 

RicAR. Hermano ! 

Hermen. Sí , es verdad: te los confio^ 

Tú por entramboa velarás. . . . Sagradas 
sus vida%te seráa como mi váda; 
y si ^n tí un padre y un^ esposo no hallan » 
un protector encuentren ,. un. hermano. 

Recaiu Mas dime, ¿donde esitán? ^eij^ el alcázar 
se alberga? 

Hermen. Nos que venenosa ambiente 

solo se aspúra aquíi. . . .tosca cabaSa 
y grosero sayal cobija á entrambos» 
Desconocida á todo« su iiM>rad» , 
donde se ocultan, sodo^ ^U^HAdrc^sabe, 
y él tíO- eeindu^eiráN 

Regar. Hq yaaq tratar 

de oompreiwlQr mk mesite tus recelos* 

Hermen. De las yertas pw^edis^ de esta sala 
insegutro me Ciiiefttp. y vaQiliinite 
escápase mi voz. 

Regar. Qué! ¿sospecharas 

dfi iMwatro padre? 

Hermen. No; pero «foi w^ 

U ^Hia prim^dM d% misi desgoaáiii^ 
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Gosvinda. . . . 

Recar. i Ah ! lo comprendo: te aborrece. 

Hermen. Nos aborrece , di: tú de las armas 

entre el estruendo , de la corte lejos , 
hermano, ignoras las inicuas tramas 
que la ciega ambición , que fiera anima 
a esa muger , en contra nuestra fragua 
y de todo lo noble. Nada vale/ 
con ella la virtud , el valor nada. 
Triunfa aquí el vicio audaz , j sus ardides 
el premio de las manos arrebatan 
al mérito , al honor: todo vencido 
á su querer sucumbe , hasta el monarca ! 
Leovigildo mismo , el fuerte , el grande , 
es víctima también , también las aras 
del monstruoso poder humilde besa , 
j sus caprichos sin saberlo acata. 

Recar. ^ Qué pronuncias , hermano? 

Hermen. ' Sí: Gk>svinda 

reina déspota aquí: lej soberana 
^ su voluntad es sola: el que á sus órdenes » 
sacrilegas quizás , vil se avasalla , 
es grande, es poderoso; el que oponiendo 
rectitud inflexible las rechaz», 
cercado en tomo de traiciones vive , 
j acósale dó quier feroz venganza. 
¡ Harto en mi daño lo probé ! — ¡ Cuan otra 
fortuna nuestra dicha secund&ra, 
si, en hora para entrambos deplorable, 
de feroz muerte á la fatal guaaaña 
no cajera Teodosia!— Leovisildo 
en la viuda de un rey seguncb alianza 
busca , j darnos queriendo nueva madre , 
danos tan solo criminal madrastra.^— 
J&zguele el cielo ! De mi labio nunca 
contra mi padre brotarán amargas 
quejas , reconvenciones, que la eterna, 
suma justicia del Criador agravian 
en la boca de un hijo. 

Recar. Tu infortunio, 

tu mente descarriando , las desgracias 
te abulta. No es Grosvinda, lo confieso, 
una madre; maa tesio que fio exactas 
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I 

sean tus quejas: nunca en sus acciones 
ese encono advertí. 

Hbrmen. ^ De nuestras almas 

la imperturbable unión , el firme lazo 
astuta conoció , j al separarlas , 
la victoria obtener creyó segura. 
Ella fué , Aecaredo , no el monarca , 
quien el mando te dio de esas falanges 
que con tu noble ejemplo entusiasmadas, 
tu frente de laureles coronaron. 
Por ella el rey de la importante plaza 
de Mérida encargóte la custodia; 
7 mientras con mil honras te abrumaba , 
contra mí, ja indefenso, dirigía 
. de su encono feroz las asechanzas. 
Sucumbiré; mas plegué al Justo cielo 
que su sed en mi sangre ^1 ñn saciada , 
perdone tu cerviz: gustoso entonces 
entrejntré al cuchillo la garganta. 

Rbcar. La aflicción , el dolor , los sufrimientos 
turban tu mente , tu ¿nimo acobardan. 

Hermen. ¡Ojalá fuera así! Ojeme, J juzga, 
si estriba mi temor en justa causa. 

Recar. Habla. • 

Hermen. En la corte con Infunda solo , 

de mi querida esposa hallé en las gracias 

á tu ausencia solaz; pero Gosvmda 

¡ cuan pronto lo advirtió ! .... Su feroz sana , 
en mi seno infeliz abrir queriendo 
' en una dos heridas , de mi cara 
Ingunda la inocencia eligió en blanco. 
De injurioso desden frías palabras 
primero recibió , áspero insulto 
siguióse en breve, j fieras amenazas 

gue pronto , por mi mal , se realizaron, 
rolpeóla impía,. . . . j con furiosa rabia, 
de fas trenzas asida, sobre el jaspe 
del pavimento la arrastró, empañada 
dejando en sangre su modesta toca. . . . 
Yo mísero , la vi ! • 

Regar. Horror! infamia! 

Hermen. Reconoce k Gosvindai-^La justicia 

del. re j quise invocar ; mas la noble alma 
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de Inganda lo impidió. Cándida , bitmilde » 
bondadosa, inocente, de venganza 
el fiero nombre {pronunciar no sabe. 
De un Dios de amor rendida ante las aras 
sufre 7 perdona silenciosa, y cuando 
su puro labio a^n suspiro exhala, 
envuelta va con él ferviente. sáplica 
que para el ofensor implora gracia.— 
Para mi áj^el de amor quieto retiro 
en Híspalis busqué , y aquí encantadas 
volaron :para.i»í lats «mices horas 
que nunca volverán.— Aquí las sabias 
lecciones de Leandro la alma lumbre 
mostráronme del bien: de la ignorancia , 
que mi raz<m cubría, el torpe velo 
sacudiendo , creí. 

Recar. Precipitada 

tu ftocion tal vee. . . . 

Hermen. Con su virtud Ingunda 

venciii mi corazón, con sus mlabras 
mi entendimiento esclarecié iicandro , 
7 católico ñii! jOreencia santa, 
que al ofensor a perdonar ensefias, 
si en el mundo hay verdad , tfblo en tí se halla !- 
Al desdichado Sirevo, al íéhil Griego, 
víetim|is veces mil de nuestras armas 
acogí generoso: eran vencidos , 
7 lev de caridad proteger manda 
al desdichado. 

Ri¿cAR. Sí; pero lo veda 

política sagaz. 

Hermen. Sobrado clara 

conocí esta verdad; mas era tarde. 

Víctima ra de arteras asechanzas 
que de Gosvinda preparé la astucia, 
era príncipe infiel á mi monarca , 
hijo al padre rebelde. 

Reoar. Horrible lazo! 

Hermen. Temor aparentando', con mis armas 

quisiéronse, escudar:. . . .creíles ciego, 
7 en instante fatal blandí la espada , 
7 parricida fiíí!. ... 

Regar. Hermene^éo! 
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Hermen. Parricida! 

Regar. Modérate. 

Hermen. No hay calma 

Sara este corazón! Y los infafnes 
el irritado juez á la venganza 

me abandonan! Bien hacen: lo merezco. 

Regar. Por piedad ! 

Hermen. De la gi^tica pujanza 

enemigos al fin ! ... * Goce Gosvinda ! 

Fui parricida j vidas mil no bastan 

para expiar mi desliz. 
Regar. Bástale á un padre 

rendida sumisión. 
Hermen. ^Qué dices? habla: 

será verdad? 
Regar. Humíllate y perdona. 

Hermen. lío engendres en mi pecho la esperanza! 

Por mi hijo , por mi esposa amo la vida: 

sumiso de mi padre ante las plantas 

me arrastraré: depuesta la corona , 

habitación ignota y solitaria 

ocultará de mi expiación el llanto. 

j Me perdona mi padre ? 
Regar. • Esa confianza 

me anima , Hermenegildo: corro á verle: 

le hablaré en tu favor. . . .Si juzga escasa- 

tu sumisión , le ofreceré la mia 

y mí sangre también. ¡ Oh ! su balanza 

se inclinará á mi ruego. 
Mermen. Hermano mió ! 

tuya es mi vida. 
Recar. Hermenegildo ! — Raudas 

yuelan las horas. — Voy. — O te perdona 

6 morimos los dos^—- Alienta. 



ESCENA Vn. 
HERMENEGILDO. 



' Si! anda, 
corazón generoso ! y guíe el cielo 
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hasta próspero fin tu noble planta! 
Tu labio inspire , y del sañudo padre 
hallen eco en el pecho tus palabras ! — 
Amalarico ! Ingunda ! aun grato brilla 
. el astro bienhechor de la esperanza: 
aun en estrecho cariñoso abrazo 
respirarán unidas nuestras almas !— 
A este recuerdo palpitar de gozo 
siento mi corazón . . . . ¡ Cuanto me es grata 
la vida! ¡Oh Dios ! perdona mi delirio; 
mas amo , j hombre soy»— Logre la gracia 
de mi padre y mi rey: vea en mi seno 
de mi anheloso afán las prendas caras » 
y ser¿ en tu loor de mi existencia 
un himno cada instante de alabanza. 



ESOSHA VnL 

HERMENEGILDO, OOSVINDA. 

(Aparece esta al retirarse Hermenegildo, y fe detiene.) 



GosviN. Príncipe! 

Herm£n. ¡ Oh Dios ! Gosvinda ! 

GosYiN. Deteneos, 

y escuchadme. 

Hermen. Señora ! 

Gosvnr. . Es una gracia, 

que espero me otorguéis. 

Herbien. Vos , vos , señora , 

una gracia pedís ¿ quien aguarda, 
merced á vuestros odios, un cadalso ? 

GosviN. I Ah ! si supierais , príncipe ! 

Herhen. Ya n&da 

me resta que saber , sino del cielo 
la clemencia implorar. — ¿Vuestra venganza 
á coronar venís ?-^-Breves las horas 
de mi existencia son: dejad que en calma 
lejos de vuestra vista se deslicen. . . . 

OosvíN . Piedad ! . . . . Por cuanto amáis 

Hermen. Ya vuestra saña 
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todo bien me robó sobre Ift tierra. 

GoiviN. Por favor! 

Herm£n. (con ironía.) ' * 

La orgullosa» la inhumana 
Gosvinda suplicar! , 

GosviN. Ved mi semblante» 

ved mis ojos , señor. 

Hermen. Sí: veo lágrimas 

de impotente furor. 

G08VIN. Si conocierais 

la indecible tortura que desgarra 
mi corazón en este instante ^ acaso 
major que el vuestro mi dolor juzgarais. 

Hkrhen. Dios es just«) , señora. 

Gosvnc (ton abatimiento profundo,) 

Dios es justo ! 
Es verdad ! 

Hermen. Hablad , pues , y 

G08VIN. Las palabrat 

que van del labio trémulo á escaparse 
perdonadme primero. 

Hermen. Si á ia calma 

de vuestro corazón es de la víctima 
necesarm el perdón,. . . .perdono. 

GosviN. Gracias! 

mai no me comprendéis. ... 

Hermen. Decid. 

GosviN. (con la mayor turbación.) 

Ob amo. 

Hermen« (c9n amargura,) 

Vos, señora, me amáis!. . . y de asecfaanams 
cercáis en torno mi existencia ! Aleve , 
merced á vuestra astucia, á mi monarca 
á mi padre desleal ! . . . . Por vuestra mano 
de Ingunda, de mi esposa ididatrada, 
he visto el puro rostro tinto en sangre , 
de ella j de Amalarico eterna valla 
me separa por vos,. . • «hasta mi nombre 
pol- vos^de labio en labio con in£uan& 
pasará i las edades venideras. ... 
Y decis que me amáis!.. .Ak! ai albergarais 
ese amor. . . .vos. . . .la esposa de mi padre ,. . 
seríais madre tierna , 7 . . • . sois madrastra. 
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GosviN.. (con frenesí.) 

No me comprende ! Corazón de hierro ! . * . . 
Escuchadme: la hoguera en que se abrasa 
mi desgarrado pecho, sangre solo' 
6 violenta pasión á estinguir bastan. 

Escoged Ah ! calláis ! Tierno cariño 

j puro y casto amor le prodigabais, 
mientras mi corazón con un infierno 

de envidia y celos sin piedad luchaba ! 

Espíritu indomable ! Entre mis manos 
vuestro destino está. 

Hermen. Lo sé. 

GosviN. Os amaga 

la cuchilla fatal. 

Hermen. Lo sé, señora. 

GosviN. Pronunciad , aun es tiempo , una palabra , 
y el amor que os perdió , salvaros puede , 
y alzaros , si lo ansiáis , rey de la España. 

Hermen. No os comprendo. 

GosviN. (con desesperación,) 

¡ Infeliz !...; Ah ! ^ no os lo dije? 
Os amo A> vuestros pies. • • • 

Hermen. (volviendo el rostro y rechazándola,) 

Desventurada ! 
callad! que horror! callad! 

GosviN> Compadeceos 

del tormento feroz que sufre el alma ! 

Hermen. Callad ! 

GosviN. Los fieros males que os atraje 

perdonadme, señor, y de esperanza. ... 

Hermen. Ya os lo dije, señora; yo os perdono. 

GosviÑ. Y esperaré?. ... 

Hermen. Jamas. 

GosviN. Una palabra 

de consuelo siquiera .... 

Hermen. Nunca. 

GrosviN. Nunca! 

(Se levanta con alHvez,) 
En vano me humillé! ¿Tu. loca audacia 
desafia mi amor ? . . . . Mas te valiera 
la furia concitar de tigre hircana. — 
Morirás. 

Hermen. Moriré. 
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GosYiN. Tu hijo , tu esposa 

contigo arrastraré. . . . 
Hermen. De vuestra rabia 

al abrigo están ya. 
GosviN. Por vez postrera 

ámame, j aun. ... 
Hermen, Callad ! Vuestra insensata 

pasión os enloquece Yo os desprecio: . . 1 . 

j que el cielo os perdone ! ( Váse,) 

GOBviN. ¡ Oh furor ! caigan 

mil orbes sobre mí , si su castigo 

mi confusión j mi rubor no iguala. 
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ACTO SEGUNDO. 



E80E9A PRIMERA. 



LE0VI6ILD0. * 



En solemne consejo aun congregados 
los proceres j nobles deliberan. — 
jCual será su sentencia? — De ellos pende 
la suerte de mi trono y de la Iberia. 
Mas jay! también de un hijo desdichado 
la muerte 6 el perdón allí se encierra. 
Hermenegildo !• • « .Cielos ! se estremece 
todo mi ser al pronunciar la lengua 
ese nombre! ¡Hijo mió! ¿Lo es acaso? 
Quien atrevido alzó de civil guerra 
el pendón ominoso, j al monarca 
7 al padre amenazó con ímpia diestra , 
no fué nunca hijo mió: es un rebelde , 

un criminal ¿Y si inocente fuera? — 

De inicuos consejeros incitado 
de rebelión quizas alzó la ensejia: 
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Recared6 lo dijo* « . «Mm (»l]Mible 

es siempre. • . «Si!« . . .Como culpable muera» 

Muera !. . . .¿ Y de que baldón la fiel bistoria 

mi nombre cubrirá , ú la inocencia 

ae aclara al fin de Hermenegildo » y pura 

su fama, ejemplo de lealtad ríela í 

De parrioída el nombre unido al mío 

de siglo en síiglo volará en mi men^a» 

Jamas ! jamas !. . . .Hermenegildo vira \ 

Si es criminal , de mí bondad obtenga 

genioso perdón , ^ es inoci^nte. < < * 



n. 

LEOVIGiLDO, RECAREDO; 
(Que habrá entrado á hs úUwna» paUbras Se LeovigUdo.) 



Regar. Eslo , padre y señor! 

LsoviG. ¿Qtt^ dices? Llega: 

habla: ¿ será verdad ? 
RscAR. ^ Siempre mi labio 

la pronunció , señor ; j la revela 

gustoso ahora al j>adre y al monarca , 

y á la corte y á España. . . . 
Leovio. ¿Es cierto P j A)ls^rga 

la halagüeña esperanza que inocente^ ; . .. 
Rbcab. No ea esperansa , padre , que es evidencia:; 

y ojalá que robusta de la aurora 

al ocaso mi voft sonar pudiera , 

para decir al mundo , ** Hermene^nido, 

nunca culpable fué/' 
Lkotio, ¡Oh! cual me llenan, 

de placer tue palabras I Ya me tarda 

abrazarle! ¿Le hablaste? ¿Y di, sospecha, 

Sie puede fiero meditar su muerte P 
ermenegUdo , padre , oa reverencia , 

os escusa y perdona. Horrible trama 
en el silencio urdida y las tinieblas 
con infernal astucia» breve instante 
enmaraflóle en la oacabrosa seada 
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. de la infidelidad. Harto maldicef 
su noble corazón su inesperiencia.* 
y el crimen del error no distinguiendo , 
cual parricida él mismo se condena. 
Vos , padre , le veréis á vuestras plantas » 
el desliz detestando que confiesa , 
sumiso , tierno , amante, cual un tiempo , 
; harto fugaz para la dicha nuestra ! 
Vos le veréis:. . . .y generoso olvido. . . 

Leovio. Sí, Recaredo, sí: de mi clemencia 

de padre y de monarca el doble escudo 
protegerá su vida .... Mas\remenda 
de la justicia la implacable espada 
reflejará sobre la infiel cabeza 
del protervo que , al hijo descarriando , 
de tanto mal la abrasadora tea 
entre los dos lanzó. Antes que el trueno 
muja amenazador, en vil pavesa 
la criminal cerviz veloz él rayo 
convertido habrá ya. Aunque la tierra 
en sus antros recónditos le albergue , 
de ellos le arrancará mi fuerte diestra. 

Regar. Tened , padre , tened ! . . . , Vuestras palabras 
de horror y miedo el corazón ^e hielan. 

Leovig. Horror. . . .miedo. . . por qué? Cuando su brazo 
descarga sobre el crimen ley severa , 
sonríe el inocente , el justo aplaude^ 
el protervo culpable solo tiembla, — 
Juro al cielo.... 

ÜECAR. Dejad que el mismo cielo 

vengador solo de mi hermano sea. 
Volvedle vuestro amor , vuestro carino , 
y en hondo olvido sepultado muera 
dé ese fatal error el triste origen. 

Leovig. Y el infando delito impune queda P 

Regar. Allí, padre, hay un Dios! El poderío 
de su inmutable ley eterno pesa 
sobre pueblos y reyes. . . .De él tan solo 
su desagravio Hermenegildo espera. 

Leovio. (con reiolucion,) 

Recaredo. 

Regar. Señor. 

Leovio. Hermenegildo 
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•u BOBtbre has escuchado. . . . Dilo. 

Kbcab. íAittre! 

L«oyio> Lo sabes. Tus flpomdai 'Id trivelan, , 
i in^peser. 

Bsotfu Mi hermano 

Lkovio. Si. 

Recak. C^onoce 

su nombre , y le perdona. 

Lbotio. Ytá? 

IIbcar. Quisiera 

ignorarlo, y... 

Lbotio. Acaba. 

Regar. Le perdono. 

Lxovio. Generosos espíritus! jMe llena 

de noble admiración vuestro heroismo! 
Mas «ual monarca deia ley severa 
augusto defensor». . . .caal padre,. « . .debo, 
al publicar al mundo la inocencia 
del subdito y del hijo , hacer patente 
del criminal oculto en la ^cabeza 
de mi recta justicia el escarmiento.— 
No perdono. . . 

Rscan. ^ ¡ Ah ! tened ! 

Leovig. Habla: que inquieta 

Inisea ya mi memoria áel imdigno 
«1 omsBQSo nombre. . ...^Quié te anredra? 
Dilo. 

Recar. No puedo ..... 

Leovm. Pronto. 

Recab. Es imposible. 

Lbotio. Im ex^jo: aoy im irey. 

Regar. ¡ Olk! la existencia 

Bfrmicaéme más Men. 

Lbotio. {QuMn es^ Tu isadre 

Ée inTÍita 4 hablar. . . . llehusftaK...No despliegas 
ñquiera el labio?...Ua hombre ¡....uAMoabre solo! 
Becaredo ! . • . . Fronánoialo;. . . . aliBqué aea 
el miol ¡OhJDiooifii yocnlpabU be iido» 
contra mi mismo se armará mi diestra. 
Por tu rey. . . .por tu padre. . . .por tu hermano... 

Rbcar. Lo exigís? 

Lbotio. Te lo mando. 

4 
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Lkono. Títttbíat? 

¡Qaietiesí 
Regar. Perdón, teilor! • 

Leovio. ¿Qnienet? 

Rbcar. OosTinda* 

Leovio. Mi esposa! 
Recae. Obedecí con harta pena, 

j mi labio es veraz. 

(Pama.) 
Leovio. Di á Hermenegildo» 

que aguardándole estoy , y que no tema 

venir á este lugar. 
Recae. ¿Y podrá acaso, 

padre mió , esperar?. . . . 
Leovio. Dileque anhela 

con ansia el corazón hacer al mando 

patente mi justicia y su inocencia. 



■SOBBIA m , 
leovigíldo. 

c 

Go8vinda!.*..HermeneffildQ!....Hijo, esposa , 
¡ los dos contra mi j i Cual , cual en mis venas 
el tósigo vertió que me asesina? — 
^ Hermenegildo acaso ,. . . . dulce prenda 
un tiempo de mi amor?. . . .No: esimposibkt 

soy su padre, y jamas! Lafé detesta 

de quien el ser le á\6 ; pero en su peche 

el cariflo filial aun tal vez reina. 

Le veré: .... le veré I . . . . Pero Cfrosvinda ! 

Mi esposa criminal ! la compañera^ 

de mi trono y mi lecho ! . . . . Mas primero 

lo fué de Atanagildo. . . . Que sospecha! 

No es la madre de mi hijo. . . .: Stema lumbre! 

esclarece mi torpe inteligencia /--« 

Hola! ^ ^ 
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B80BVA Vr. 
LEOVIGILDÓ. TÜLGA. 



iTuLGA. Señor, los proceres reunidos 

os aguardan. 

Lxoyi», ' Fallaron^. 

TuLOA. Solo esperan 

que lo ordenéis, sefior, j en vuestras 
colocarán sellada la sentencia. 

Leovio. Conócesla por suerte P 

TuLOA. Fbera inútil 

pretenderlo tan solo , que secreta , 
en medio del pavor y del silencio » 
corrió la votación. 

Llovía. (Está resuelta 

su perdición: np haj duda,. . . .ni espetanza. 
:*0h!' mezquino de mí ! ... .Y ahora nueva. 
Mas que nunca vehemente acá en el pecho' 
de paternal amor hierve la hoguera , 
cuando á perderle voy.^ Vé , Tülga , corre: 
que ^erdlenegildo sin tardanza venga*-— 

(yase litiga.)' 
Sí, venga: quiero verte. — Ora de indulto^, 
ora de muerte el fallo horrendo sea , 
ante» que rompa el ominoso sello , 
cual padre le hablaré* la vez postrera. 



■SOElift ▼. 
LEOyiMLDO, INGÜNDA, AM ALARICOr 

(Vattdoi ambos con ameiUex y modestia.) 



iWouNO. (dmtro.) 

Bárteros! entraré. 
Lbovm. Quevozl 

XHamPi^ ' ftrttrando.) 
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Lkovict. 
Inouutb. 
Leovio. 
Inoünd. 

Leotio. 



Ingvñd. 



Leovio. 
Ingvnd. 

Leoviq.. 
Inovnp. 



Leovio. 

iNOVNJ^f 



Leovio. 
Inound. 
Leovio. 
Inoünd. 



cual tu padre infeliz! Si se nps veda 
su vida conservar , también unidas 
con la suya caerán nuestras cabezas, 
higunda^r Amalaríco ! 

A vuestras plantas. . 
Alzad, hijos, alzad! 

SeSoü, demencia! .^. 
justicia !• . . .Es inocente. 

No prosigas: 
que.el alma^, desdichada, me laceran 
tudspalabras.— Levántate. ( Inocente ! 
inocente áá quier i .... 7 la sentencia, 
fatal acaso ya. . . ..) 

Fara mi esposo 
perdón , señor , si es tiempo«..,Ei8«aii^e vuestra, 
padre.de Amalarico ... 

(¡Oh Dios!) 

Cefiudo 
el semblante opultai»^? Ah ! 

Qué! Recelas. ...P 
(dirigiéndose á AnalarieOé} 
Huérfano sin ventura ! de tu padfe. 
á«ese,qpe ser le á\6 pídele cuenta* 

(A'Leoí)igildo^¡€n délii¿a.). 
Bárbaro! de tu ^ acero despiadado 
el filo agudo en este pecho eiitiei:ra. 
Embótale también de ese renuevo 
del hijo que mataste en la fior tierna, 
y contento estarás.^-*HtxIal llevadme^', 
al cadalso con él , y á la vez sean 
digno presente á un padre filicida 
de hijo, nieto y esposa las cabezas. 
Calla , por piedad , calla ! — Vive. 
(t9^ tratpoirte ^y^^arrebuioide gpxo.) { 

Vive! 
Quien ^ 
El. 
Mi esposo? 

Mi hijo. 
(arrojándose á las pies ds Leomgiido.) 

^ Mi demencii^. 

perdonadme, señor. . . .El es mi e^so^.t 
^ mi único sost^ sobre la tierna. 
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(Levantáfuhse y -dirigéináóse ai hij0.) 
JJL tu padre y ta re j , Amalaríoo \ 
la augusta mano agradecido besa: 
él DOS vuelve á^tu padre , j de ventura 
por él un rayo en nuestros ojos riela. 
Lkovig. ^Ay ! ese tierno gozo me asesina ! ) 
Iiiiei7iiD« Mas ¿donde, donde está? 
(Pama.) 

Qué ! una respuesta 
no articuláis» sefior,. . • .y hu^iedecidos 
vuestros ojos cubrís!. . . .Nada os detengan 
hablad, padre y sei^!. . . .Vive: ¿no es cierto? 

me lo dijisteis ya Si entre cadenas 

gime , no lo ocultéis: yo sus aagustiav 
con él quiero partir: nadar me arredta. 
cuando á su lado estoy: ^ . . .quizas acierte 
su quebranto á templar. — Yamos. 
(Cogiendo lamino de Amalarioo y<en ademan 
de marchar.) 

Leovio. Espera: 

libre tu esposo está» , y de érden mia 
á esta sala llamado. • . . Mas ya llega: 
mírale. * 

(Leovigifdo ee retira al fondo de la eeeena, con- 
tendida por tm breve instanie á tos tree^ ydeeapareee en 
seguida por el fondo.) 



■SOBRA VL 
HERME^GILDO, INGUNDA, AMALARICO, 



IwovND. (arrofándoee en he brazoe de Hermenegildo,}* 
Esposo mió ! 

^BRMBN. , ¡Oh Dios! Ingunda! 

hijo del almal. ... 

Inovnd. Tanta dicha ! . . . . 

HiBHBif. Entrambo» 

á mi pecho lltt^d » de mi etisténcia 
colmada de afliccioa dulces pedazos i*-^ 
Mas ¿eomo en el alcázar? Esperaba 
al monstín^ eacontran: por él' Uaandt ^-f 
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üqní viiíe en su busca. 

InotTi^d. Un aolo Instante 

hace que estaba aquí. 

Hbrmkn* y o» viéF 

Inound. Su labio, 

su labio paternal fué quien la nueva 
de tú querida libertad nos trajo. 

Hbrmbk. ¿Mi libertad dijiste? 

Ingund. Sí. — ^"Hijamia, 

"Kbre ttt esposo está/' me dijo. 

Herhbii. ¿ Acaso 

no te emgafió el oido^ Libre ? 

Inoitno. Libre.— ^ 

Y en lágrimas sus ojos inundados, 
dolor, ternura j compasión brotaban 
sus acentos á par al pronunciarlo. 

Herhbn. Ingunda ! Amalarico ! tierna esposa , 
hijo de mi carino ! . . . . Los arcanos 
de la alta Providencia que nos rige 
acatemos , humildes , j rindamos 
al Supremo Señor por sus piedades ' 
inmensa gratitud. — Tú siempre fausto- 
ángel^ de dicha j de ventura fuiste 
Sara mi corazón. Per tí, cual bálsamo 
e indecible virtud , baS6 mi pecho 
de dulce amor el placentero halago: 
por tí la densa venda que cegaba 
mi engañada razón caj6 , j un rayo 
de la eterna verdad brilla en mi miente: 

• 7 hoy , que de muerte irrevocable fallo 

creía aquí escuchar, la grata nueva 
de vida y libertad me da tu labio. 
¡ Oh ! bendígate el cielo. 

IirooiD. Hermenegildo ! 

cuanto mi corazón goza escuchancfo 
el eco de tu voz! De honda mazmorra 

Saréceme salir, tras luengos años 
e noche densa de dolor y angustia, 
y que el sol vuelvo á ver radiante y cIaro> 
del cielo el puro azul , la verde alfombra 
que rica boraa los floridos campos •• 
rarece que mas bella á mis sentidos 
maestra noy naturalexa los eneaiitot. 
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^e 8ti j»eiio fofam;. . . . poique «o tí p«ml« 
llbsarse ja mi vista , esposo amado, 
porque tú, acento en mis oidos suena» 
porque lejos de tí confuso óaos 
el mundo es para mí, y en tus miradas, 
en tu presencia sola está abreviado 
mi gozo , mi ventura». , . mi universo. 
Ya estás librel ' 

Hbriibn. ,Lo escucho , j aun el ánimo 

entre la duda y el temor batalla. 
¿ Batas libre , d^iste P — Sí. — ¡ Cuan grato 
suena en el alma el eco de ese acento 
al abrirse tu boca á pronunciarlo. 
^ Sabes que es estar libre ? — Es ver de un padre 
el rostro» antes ceñudo, ledo y plácido» 
es poder pronunciar tan santo nombre 
que antes articular temía el labio , 
es de afrentosa j bárbara cuchilla 
ver suspendido el ominoso amago » 
es verte , es estrechar á Amalarico , . . . . 
á iptrambos á la vez , . . . . entre mis brazos 
es vivir » es amar » es ser dichoso , . . • . 
es el cielo en la tierra.— Fatal* lampo . 
de la dii^ema real , solo en mi frente 
corona de dolor y de quebranto » 
presto te lanzare! 

Inovnp.^ i Qué dices ? 

Herhbn. Quiero 

resignar de mi padre entre las manos 
esta diadema que me di6 , y la vida 
ver suave deslizarse » de los lazos 
libre va de la corte, donde miro 
el dolo y la ambición entronizados. 
Quiero en tranquilo y solitario albergue » 
de vosotros continuo rodeado , 
ver resbalar los placenteros dias 
á Dios y á mis amores consagrados. 

Inound. Mas ¿por aué de tu padre, si perdona , 
esquivar el amor ? ^ por qué dejarlo » 
cuando su diestra generoso tiende ? 

Hkrmkn. Mi padre ! si » es verdad ¡ Ay ! insensato 

y mezquino de mí! — ^De gozo v dicha 
muellamente me aduermo en el halago , 
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y alzarse miro el funeral cadalso. * 
InovniÍ. Me Imces estremecer. ¿Que voa es esft 
de cadalso j tormenta , que de ei^pmito 
me hiela al escucharla? 
Hermen. Ineunda! Ing^nda! 

^que errado intento áeste fugarte trajo? 
¿ por qné viniste , di ? — Antes de verte 
de 1<^ perfidia cruel, del odio insano 
las asechanzas desafiar osaba: 
de la cuchilla en el montal relámpago, 
si no tranquilo , sin temor almenes , 
fijaba ja los ojos resignados: . 
el perderos lloraba, mas seguros 
los dos, prendas del alma, al contemplaros» 
del vendaba) las iras desafiaba 
que agosta en flor mis juveniles anos» 
Mas hov tiemblo por tí , por tu existencia p 
por la de este infeliz, que en día aciago 
vi6 del cielo la luz. Débiles plantas, 

3ue arrullos solo del favonio bland||^ 
ebierais aspirar ! al fiero embate n 
sucumbiréis también.— Desventurados ! 
Volveos. — ^ Por qué viniste ? - 

Inound. Sin noticias 

largos dias de ti , opreso el ánimo 
de congoja y a&n , entre la duda , 
la horrible duda y el temor luchando , 
un nuncio en cada ruido estremecida 
creyendo de tu muerte , en llanto amargo 
de sol á sol sumida , y en la noche , 
si rendida tal vez cerrar los párpados 
lograba á breve suefio , de fantasmas 
horrendas y espectros aanguiaaríog 

cercada en derredor , la muerte misma 

anteponiendo á tan cruel estado» 
á buscarte corrí. 

Hermen. Paloma cái^iidai 

¿ del nido protector , para tu dafto , 
como osaste salir? 

iNovifD. Nada mfe arredra^ 

si mueres, moriré: quiero el cadalso, 
quiero el horror de tenebrosa cárcel 
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contigo compartir. Sien suave lazo 
nos unió el sumo Dios al pié del ara 
pAra juntos gozar ó sufrir ambos, 
si contigo probé dicha y ventura, 
A hiél contigo apuraré del llanto. — 
Mas,. . . .tu padre lo ha dicho: te perdona: 
libre estás ya; y ese temor es vano. 

Heshen. .8ileifbio !.*;.. A Dios pluguiera que así fuese ! 
• ' í^* es el ]^iE4f e ni el rey , lo sabes harto , 
. dtiestro enemigo aquí , es. . . . 

Ingund. ;j Quien? 

Hermen* Es ella: 

clfti , á cuyo querer el soberano 
de voluntad 6 fuerza se avasalla : 
ella , que del infierno concitando *" 

contra los dos las iras, en mi sangre 
y en tu dolor , tu luto y tu quebranto 
cebarse solo anhela. 

Inound. Pues , que venga: 

con firme pecho y corazón osado 
su saña desafio. 

Hermen. lAmalarico 

huérfano quedara sin una mano 

que su orAndad proteja? — ^No, volveos 

al escondido albergue. — De Leandro 

ora yo ipismo os dqaré en la estancia; 

V cuando tienda el tenebroso manto 

la noche, él os guiará Mas aquí viene. 



ESCENA Vn. 
DICHOS, LEANDRO. 



Jmound. Padre! 

Leand. Hija! 

Inound. Bendecidme. 

Leand. El cielo santo 

de sempiterna paz vierta en vuestra alma 
copiosa bendición. — ^ Como dejando, 
tortolilla inocente, la tranquila 
soledad 



Digitized by 



Gpo^e 



retirara ^P> f^r^a^o^ «^ • £« TVif)9tr4t*<Hrtf^cia 
seguro mh ^n^ootrs^á^ 0^tre^|)ít$^ 

ifobr^r i au reitíra le se^i 4á4^. 
Sobr^dp conoc^ipí cuantos pelígT>fl)S , 
cuantié tr^^cim m4 fSfK^^ 4 eptraoibQ^^ 
y e} cokri^a^xi de p^Ml^pAw» J duelo 
siento desfallecer al récordar^^. 

Lsanh. Es verdad ! e9 verdad ! — ^Ven „hija: mia , 

?en^ &Kel de. candor. ...Venid: postrad^k 
del Rede^r 4^1 I^cinibre t^tfi U3 firiHl 
rogarempp p^c ¿L A la9 a?iQÍi^¥k90 
7 débiles laiyei^ d%4oi^le 
es orar 7 gemir; y c|ali j^o 
su^ie ^etel:n^ s^lip i^iu/^striq rwg^J 

HsRMBN. Id. . . .De íkii rey acm( ^^ al loam^tf ^^ 

me iji^ffiAoi Ite h^bAlNre. . . • Con miedo y dttdft^ 
V confiwwjt Ift p^F PUr yi9i^ 9ítffmi^ 

INOUND. Hermenegildo! 

Hbrmbn. ;yoI^i:4 & tu encuentro 

deptro breve» iliMantes. 

Ihotod. Sep^^fiPI, 

• cuai^f Ap^pa^ reumde^ !:• ? • ,iwNWwWeí 

Hermbn. Véto^ftm^la, pí^^fr: yelí^ 4 m 1a*Í. 
de Djw J^ prAte^^» 7 IR^íjarew 
WÍIif^ry|iMM»p»r-AdÍ0#! 

Inovitd. Adiós! 

(Se abrazan.) 

GosvniD. fen el fondo.) 

(Ella aquí!) 

Leand. -^ Vamos. 



■soENA vm 

HERMENEGILDa 606VlKÍ)A, desfuis 
I4ftOVlúaLDÓ. 



HiunN. Protéjela, Sewpr ! 7 f ue Clpe¥«i^<^ 
ignore que está aquí. 
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OosYiND, ((wroxifnándo8é.t) 

0feumrlá tm i>&m' 

k SUBIMOS quisieras.* ya lo sabe. 
Hbrhbn. Sefloral vos ? 
GosviND. 8<,yo-f(íiíí»tc, í«6*^T 

Tiembla {m« ella lifaoVÉ^ 
Hermen. a vuestras plantas 

vedme humilde 9 señora , y prosternado 

vuestra gracia impUnrav. 
GosviNB. Al fin te humillas » 

esjAlSta iadoÉlalblel 
HsRMKN. El odio insano, 

que vuestro impío corazón rebosa ^ 

solo en mí derramad. — ^Apiadaos 

de su puro candor, de su hemí^ura, ^ 

de stt'BiQríáaí «idká. 
GosviKD. Auit^la^amiur! 

Hbbmbn. La^áñoM^, 

coma.d«0|NunB de Bioá amarse puede: 

mas qm mi swore ^ mis. . « , 
•GosviND. fwÉtanmtBpiéhdoíe iort nMa.) 

CMm,, itísftftftatol 

su> Bttiiarie €f^o«er>iMiQ>Vi4^i M «fié ánuahLsi^^' 

De una vd«v de^ttn acento M« ik 'UAiSé ' 

resuelva pfómnMÍav> está peifdiéttte^ 

aun tn mitu 
Hbriien. . tenas.^ 

GosvDi». Í4a «ly* «caao ^^ 

íphiiñ^ Amalarioaw 

al rey acudiré. 
GosvxNB. QñaÍ'«VmaAé# 

An^cMtokiataBJte! bfalál sentwtíitf 

tu rejF ¡)r'^dn& e^tá: sol««Hi mi Auü». «w. 
HiRiiSK* De nú yi¡k»fmMBtcmiAát^ 6«MM|r^- 

recibiré sumiso y' Mé%na9d; 

é»<iMñi nM>^; 
GosviND. í^f&k £artlri> 

Hbrmen. emto 6 sV^ Mmentro. 

GosviND. : AM ne deiirép&i« no ! iAr6 «attertoto^ 
Hbbmbn. Ved qttt^'Miufse atiroiinia. 
«08VIN»* a0«il)MiMftta 

hablarle ne osarás. 
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Hbrmen. jAh! 

Leovio. (acercándose can dignidad.) 

Retiraos , 

señora , vos. — Hermenegildo , aguarda. 
GosviND. (retirándose corcusa y Bena de rabia,) 

Númenes del rencor , guiatL mis piasos I 



ESCENA IX. 
HERMENEGILDO, LEOVIGILPO. 



Hermen. Señor! 

Leovio. , Alza. 

Hermen. Señor ! .... El polvo debe 

solamente besar de vuestra huella 
el triste criminal. , ' 

Leovio. Alza: el monarca 

te lo manda , tu padre te lo rueea. 

Hermen. Cielo! será ilusión? ^ De padre el nombre 
' sonar oí, gran rey, en vuestra- lengua? 

Leovio. Lo oiste , Hermenegildo.— Si orguiloaa . 
mi dignidad el pronunciarlo veda , 
su dura ley el corazón sensible 
recalcitrando á obedecer se niega. 

Hermen. Fui subdito desleal ,. . .fui parricida. 

'Leovio. Aborrece el error quien lo confiesa. 

Hermen. ^ Podré atreverme , pues me sará dado. . . .i 

Leovio. (e»iendieñdo los brazos á Hermenegildo.) 
¡Hijo! 

Hermen. (arrojándole en los brazos de su padre.) 

Padre!. . . .Perdón! las plantas vuestras 

. permitidme beear: que mi delito 

solo puede igualar tanta clemencia! - 

Leovi^. Encontré el nqo al fin! 

Hermen. ¡Oh! permitidme 

que una vez , y otra , y mil gozosa pueda 
padre! mi boca repetir. — ; Ciían dulce 
de padre! acá en el pecho el eco suena ! 
; Oh ! J9a(fr6 / j9¿u)íre/ celestial acento 
que inunda el corazón en dicha inmensa \-^ 
¡ Ah ! j me perdonareis ? 
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Leovio. ^Cuando de un padre 

k perdón franco el corazón se cierra, 
implorándole un hijo ? 

Hbrmen, ^ I Oh ! cuan horrible 

fué mi crimen , señor ! 

Leovio. ¿ Por qué renuevas 

tan aflictiva idea ? — Puede un hijo 
olvidarse quizas deque lo sea; 

pero nunca, jamas de su ternura 

un padre el alma 4 despojar acierta.— 
Naaie nos vé ni escucha. — ^Ves ? ¿ mis ojos 
en lágrimas baSados no contemplas? 
Lágrimas son que al corazón arranca 
el placer de mirarte: las primeras 
que tras largas semanas, largos meses 
la mustia faz á humedecerme llegan. 

Herbien. Reconozco á mi padre ! 

Leovio. Hermenegildo! 

Otra vez á mi pecho el tuyo estrecha , 
j en insoluble vínculo enlazados , 
jontos gocemos la delicia inmensa 
de estos instantes , por desgracia , breves. 

Hermeh. Breves , señor ! ¿ Habrá sobre la tierra 
osado algSn mortal que el puro gozo 
de nuestras almas á turbar se atreva ? 

Leovio. Tras el padre está el rey: tras el afecto 

2ue perdonar al corazón ordena , 
Izase del monarca el deber frío ,. • . . 
y ese deber, Hermenegildo , y esa 
inexorable ley á ser verdugo 
del hijo de su amor al padre fuerzan. 
I Ah ! maldito poder ! maldita gloria ! 
infausto brillo de fatal diadema ! " 
en mala hora os ansié ! — Hijo! á tu padre 
perdónale el ser rey ! 

Hermen.. Con faz serena, 

con ánimo tranquilo y esforzado 
oiré de mi monarca la sentencia, 
si el padre me bendice. Llevar logre • 

al cadalso , á la tumba , dulce prueba 
de paternal amor, y bendiciéndoos 
entregaré al verdugo la cabeza.» 

Leovio. Hijo ! 
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HsR]iBN« Pudve jr 9iAor , templad el llanto. 

En mía horas de 9Í9tn j vmtpi wSxm 
yo mismo me Juzsné , y me hdUe Tea- 
Onal monaFca fallad: en la hora estrema » 
al doblar la cerviz al hacha horriblft:, 
PackeJ querido padre J de mi lengua 
con tejrniirii y amor brotati el eoo. 

Lbovio. ¡ Cuan tapde, Hermenegildo , tu alnuí ttella 
conoxco por mi mal !-— Ese carüo*» 
ese afecto filial %«e ora me mnestlíia 
aon mi pena mayof . « « « T4 netW Babes& 
yo mismo á. tu perdón, tmnré la puterll: 
no hay espeiranza ya. De eupon^'U^»» 
mi pecho, de furor la m«ikte oiesa». 
en mi bárbara saSa,, «uaL rebele^» 
de prdceres V duque» tu opndeill» 
al consejo fíe.^-Por Reci^redo k 

Íatentizada kuigo tu inocencia .... 
[enraan^ g^neroso^J 

Leoyio. Quise el jttioi#^ 

suspendeir.«^Era tardie ! . . . ^m w^qntJk 
sina ^ fallo esperaF^ fallo ti^^weado I. ..• • 
: Oh! lo3 eoAo^GLG bieni . . . » l^e mi díadttaa 
les deslumhrar la d>oríft j y oonfito Sf^ngce 
su eiiplei^ente f«3gor mblar ÍRt^uto.««« 
T^mjblando m «ss^e in^ta^tf» en^ s^OAOl^ra» 
su voto a^fuqpdo.. 

Herhcn. D« Iftr l«y «ev0ra 

el rigor iKierecíi. 

IiEovio. Fciro ^^qilieik pméí^ 

tu «st^ayjb ^atts%rP 

Hehm^n. Mi ñfím « mi tt^ng/^ 

credulidad^' 

Lkovio. •( Abi 4i tqp)0 sedfii«i4a: 

por consejó fatal tu i«4Nfpimeiioi|i« 
el odi(h, íaambioio»» las vejaciones. . . 
Una palajN» di q^ 4fi4efi^Ad«< 
delante <Í9 tu ve}^ 

Hbiim«n. Mi^^voK ta»<lMi)o 

me »e«nae^» sefioiw 

Leovig. ¿T« íii«be4í^m«l 

pude yo pr•«Q«%r^ 

Hebhsn. Tened el labiol 



Digitized by 



Google 



Lbotio^ (como receloso y titubeando.) 
' Uosvinda. . . , 

HxRMEXc ¡ Vuestra esposa ! 

Lboy^^ De tn tieru 

madre el lugar ocupa» y no lo es tuya. 

Hbrmen* Harto lo sé para mi mal ! 

Lsoyio. ^Y «9 »\)m. . 

la que imdQ q^i««M»« . . .? 

Hinimi. Basta: respeto 

de mi i^dre y ini r^y l(^ compaSeiti 
en Gosvinda. — ^Mas pronto de ni vid# 
sc^gari el bilo la fiegur 9in^stra • 
y antes del fatal jprWo una 'plegaría 
al Mdi:4ii* dirigir dado me sea. 

Lbovio. Habla. 

Hkrmsn. A(i ]bo5o, mi esposa, ángeles puros 

de modesto candor y de ino€e«eia« 
huérfanos quedarán^ fM para entrambos 
el GariíKlS9 padre que ora qs veda 
ser conmigo la ley: ellos el frutp 
i|!^QJ)in dd-ese miw que me enagena 
j9»ii)rQ|iiQ^For: iiiip.e««e<a^le «9€ud<i 
hallen del rey en la potente diestra, 
del padrea en el amor , si su desdicha 
el odio insanq , la traición proterva 
osaren acrecer,. . . ,j alegre muero. 

Lbovio, A^^ nvab^s mis hijos^ su extet^a^ia 
bajo mi amparo correrá segura. 
¡Y ay! de quien la turbare! — ^El cielo sea 
de mi voto testigo ! 

Heriuví OraqilM % fuiiix^i 

gi^oilba, inmeRflo Diosi 

Leovio. Vm^ hijoi, ««Müecha 

á vX q^fK^bo ^a vez tu noble pecho. . . . 

Por deágriücia qfihs» 1« ven postrar»* 

Leovio. V^mM HevmenegUda! 

HxufEv. Pftdfiel 

Soy MkL yax tu wmri» jm m^ Meiini. 
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ESCENA X. r * 

LEOVIGÍLDO, DESPUÉS GOSVINDA,.TULGA- 



Leovio. Cerno padre cumplí ; de soberano 

el terrible deber llenar me resta. 
(Mirando al trono.) 

\ Objeto de ambición , solio funesto ! 
GosviND. (entrando.) 

Firmado el fallo ya , tan solo esperan 

tus órdenes los proceres. 
Leovio. Tan pronto! 

GosviND. i Vacilas ? retrocedes ? ^ 
Leovio. No: que vengan. 

Hola! Tulga. 
TüLGA. Señor. 

Leovio. A Recarcdo 

di que le aguardo. 
TüLGA. • Vedle: aquí se acerca. 

Leovio. Y á Hermenegildo , que su rey le llama. 



ESCENA ZL 
LEOVIGÍLDO, GOSVINDA, RECAREDO. 



Recar. (entrando,.) 

( Gosvinda aquí ! no importa ! ) ¿Será cierta , 
padre, la voz que en el palacio cunde? 

Leovioí jDe que voz hablas? di. 

Recar. Que cruel sentencia, 

fulminada por vos , de vil cadalso 
sobre mi hermano Hermenegildo pesa. 

Leovio. No, Recaredo, no: breves instantes 
kaice que se alejó de mi presencia , 
ser«no el corazón , tranquila el alma, 
y á poco volverá. — La ley suprema ^ ^ 
va á abrirse por los proceres dictada , . . . . 
y tú, hijo mió 

Recír. Impía ley! 
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'Cimftqiifoaia 
que el fallo ^e& d«l Caitsqo, todos 
*v«speiarki debemos. 

Nemtáqaedk 
duda ainguna )ra!-^EBa üi^árím 
de carnívoro t&re j tof^e hkria^ 
' 'tu: fe^ ^erte,liermano, me predice, ' 

tu oprobicrso {MtíUulo nté obuefijti'a» 
Triuii&d!é. .» Más ki fmtícia.di^l fiteréo, 
si iardibi, tal vez, sieim^eml fía iiega» 
y, escarmiento de pueblos 7 de Teyeé, 
nuiíde "en, el polvo la €«rví4i pVotérní^ 
Fádre j áefi6Hu«¿6id!.**«0 si desangre^^ 
de sangre de los vuestrbs<os a^ejii 
tan insaciable sed» verted lii.miii 
cMm la su ja. 
Imviq^ iBfem ! t%\\i ! w lio hiém ft 

•s ^ )ÍB iki tristft {Mpdbre el ]áo0raao peittw 

con tormento mayor. .^^(P^^o jna U^gaiávil ; 
Esfueriio, coraj&on ! ) 



"" Esosf A xa 

PICHOS, HERM^NÉOILDO, INéÚNDA, ÍÜaNDRO» 
r\5lÁ!kA, GUARDIAS. 



(Leovigildo Me acerca al trono, pero 9i áíiíiM pemaHvo 
al pié de él por*aXgu$éó9 mormhtwi, hüéid qué potfin eube y 
$e rienta Mmkaixi tn éus prophi pefHumkntOfi ddfienao 
tnanif estar ttna violenta tútm Meri^. (ihiíAMfk permane- 
ce en piéá la áérediádel trono con semblante altantn^, Jl9> 
etúredoé laUíquierda con ademan de abatimiefiÉo^^^Hémii' 
negüdo, Ingtmda ¡/ Leaháro se kUown al mtmt'en el lado^ 
opmsAai) 

HsRMXN. (entrando.) 

i este lugar aui^kt^ef^r 
lumnm Dó quien 
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que ia inclemente saerte te coB^uxca, 

¿seguirte constante estoj resuelta. 

¿ Qué me ii^porta el morir? 
}Ierbien. Vuelve i tu estancia. — 

{Ajl hariog dias de aflicción te quedan ! ' 

Aconsejadla» padre !— vAmalarico, 

el huérfano infeliz all¿ te e»pera: 

vuelve^ Ingunda, á su lado. 
fjEANQ. Quixá el cielo. 

en sus altos disignios le reserva 

de conyugal amor santo martirio, 

de su virtud sublime en recompenaa.^-^ 
OosviN. (Que indecisión ! ) 
LFoyio. (kvañtando la eakeza con magetíadé) 

(Valor ! )— De mi Consejo 

el desreto traed. 
(Salf. Tulga y vuelve á entrar en seguida con unpetz 
gamino sellado. — Gosvinda y Rccaredo se sientan». — Herme-: 
fiegtldo ss adelanta at frente del trono con serenidad y xina- 
destia: Ingunda y Leandro permanecen en td lado of^eMt/o^ 
La guardia, ocupa el forado*) 

^vhQiL. (al pié del trono mostrando el pergan^ino.) 
El voto encierra 
de Proceres y Duques el sellado 
pergamino, gran rey. — Sagrada os sea 
• su decisión: las veneradas leves 
del Concilio acatad. — Romped la nema. 
(Entrega el pergamino al rey.) 
Lsovio. (en pié, pon voiz solemne, y llevando la Sereeha é 
la diadema.) 
. El fallo del Consejo cumplir juro 
por el regio esplendor de mi diadema, 
i U Ah! me siento morir!) 

OoBvom, (Triunfe!) 

I^ic^uifp. ^ (La mnertai 

•lasmuerte ! ¡ oh Dios piadoso !) 
Lband. (En tu clemendui 

acójele, SeSor!) 
Rbcar. (Infortunado!) 

Leovio. ^.(oon voz tortada después de quebrar el seUo») 

Tomad, Tulga, léao« . 
TvtoA. .'* . . (Acierto apenas.) . 
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(Lee.) 
** De Hermenegildo ünánifúes los t^récéireá 
"la parricida rebelión «ondenaü; 
*' mas del trono la gloria consultándcf ,• 
**y del pudre y monar<^a las piH>ezas, 
** dei triunfador invicto y héroe augusto 
" á la recta justicia él i^ed entregan , 
•*y del príncipe iltfsó el estravio 
"del generoso padreóla cleihéntiá/^ 
(Devuelve el pergamino atretfJ^^Silendd general.) 

LiioviGii (Cielos ! ¿ Escuché bien ?*^¿ Conque en mis manos 
su castigo 6 pevdon la sücfrte deja ?— ^ 
Es rebelde, es verdad , mas tamfbien hijo!. «¿i 
y antes padre que rey;) 

Becárí (Rija stí Ungiiá ' 

él |)aternal aihor¿) 

Leandí (El pad{% triunfe!) 

LKOYití. (con magestad.) 

Del príncipe esls'ayiado lá flaqueza 
el monarca perdona, él padre olvidad 

Inound. (cayendo de rotitllas.) 

Gracias, inmenso Dios! 

Leand; (kvanta^o las manoi al délo.) 

;0h Provideneíá! 
bend^ tu bondad I 

Inourd. Salvo mi edposd \ 

Gobvímd. {¿ Con qué en vano luché? — ^No; fuerft inengtiá 
la presa abandonar !) 

tiERÁEN. (údehmiémdoae pmsadtímeniei y dóbltínéh ttntt té- 
¿illa al pié del trono.) 

A vuestras pUntaii , 
I oh padre ! dé rubor la faz cubierta > 
en mi coüfusion propia anonadado i 
mas de leal gratitud el alma llena, 
' prosternado ine veÍ9w&-6í*aiide mi cf^méñ , 
inmensurable fté ^ solo á la eOceisa 
bondad vuestra inferior, que lo pefdotea.*^ 
Cual débil expiación , esta diadema , 
que mis indignas sienes aun circuye , 
recibid otra vez. — . 

(Se quita la diadema.) 

De amor en preridá 
én día ma!s fetisÉie k cifleroB 
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ttfestras manos» sifiSac.por mi demencia 
no pufdft.c^pli^fiirotfí Bosteaerlm.-?-. 

Bti^^oimB fláeilei;,Ja»dt m.héroe 
que.iJM^tHniifQ) et Ia]ire.l noUes' oaáentan , 

co^B.n^HMA^jnpo.toiliaq&i» j> a¿.oa|>ft^ 

Wjgl^^QoLipaar^la^giorif .Yueatca.^ 

Y^eiit QSic^rQ d^9í(;iía*i»i,.s^!ta,rio(». 

iré JLo«V!l|»p . mi.eiflrpí! ji mí^yieñrilfiauBa^^ 

<í8Íitftft,¿it(vdíífi.íaftje» croBcedwa» 

volaré al son de .h^icaitiontetaí. 

á s^ng^lÍQllirifttid.— Vuestro aenuedo 

mi ¿echado será.— Las" «Itanerasr. 

^pü^Ál9pei;mle9i»de «i espada 

al golpe recejando , de la Iberia. 

librea WGaiQiM9idiéíiurÍ0>j tttt.dtf ^ 

dii)f:^,99pQrfin}^.qu^ nupeQl«»ali«iKta, 

"digno, diréis aca^o., Mem^neeik^* 

** digno fué de pjei^on ! ^ .r.. . por elexenta 

" de estr^ng^o d«miníi> .a^2a If^patri» 
' VífiOiliilloMe: apestad la ñTRte enhiesta ! . . . r 

"Hij»y subdito leal!. . . .y» tebe^ulipi!'* 
LsoTio. {^4^^tiUJtWfPieím9Ía^mo.) 

Tfi .bftMigP^ y^^j mioá 
Hermbn. Miía ai jkáiFec^at. 

afttniO«tri|^9 á'.iiiir»iihAlo^iaiímfía^Baert^ 

si en el ardor de fuiuerat pelea. 

U^lUÍ|OrR«iwi»bÍ0re, con mi sangre 

satisfaré «de^gnitítiid-ilai .deuda.. 
Lsovio. h^(¿i^iü^^ 

DespcjwiU^. 
{Rffimm TM^tímU.igwf^ baja M 

y £eeatíf49fi)»'íf(f^r€9^^ tna- 

nos al cidoj d^unmi^ qm.d, CMi^unpsfórmiitmimadird pin-^ 

tímcmtrado fisiror.) 
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IirouHD* Esposo mió ! 

Leíuid. y tá , supremo Dios ! desde esa esfera 
donde en eterno solio reclinado 
sobre los siglos inmutable reinas , 
en tus hechuras que propicias miras, 
cuanta ventura j paz le es en la tierra 
otorgada al mortal, piadoso viene. 

Hkrmsn. Inesperado bien ! 

Incívnd. Delicia inmensa \ 

Leovio. Cuan graío é9>pt'rdQAa,i;I 

RsQAR# . Vfe^idl/ ni pueblo 

Duestra felicidad notoria sea. 



ESCENA Zin. 
GOStlNDA, LU£GO TULGA. 



GoflinNr {adeícmtándose y siguiéndolos con la vista.) 
Todos felices spn ! . . ., ¿Oh ! los maldigo ! 
Caiga soltte eÜ^^ f&(«(WM)tt4M][uema , 
que desgarra mi pecho ! — 
{Queda recesiva un breve instqnte,\ 

Aoa-no-triimwaii'í— 
Tulga-— VeHCeré: sí ! 
l^tBfMMi* ieniifmék.) 

SMora^^.. 
CkMfiifB; Vtíeia: 

áí k mdida que impaciente aqilí le espero: 
que^ 4 «^ retrete* si» tairdAnzA- vengft.' 

(Kwe TklgaÁ^ 
M\ñ»SMñtí^'lí^^VittoñtL\^^Ehtié\9 tíAmo 
étteismf^jAiiyittígíMÉtt^iM p«díer*t 
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ACTO TERCERO. 



ÉSOEBTA PRIBÍERJL 



HERMENEGILDO, INGÜNDA, LEANDRO. 

Hermenegildo aparecerá modestamente i^íido, Hninng- 
nias reales. 



HbrmbNí Vano fantasma de la mente inquieta» 
del antiguo dolor amargo resto 
es tu sueño no mas: Versátil sombra 
de la medrosa noche , que del cielo 
el resplandor primero desvanece.^-^ 
Deséchalo: serena el pensamiento , 
j en ntas plácida idea reposando , 
del padadó feliz Und al recuerdo 
del pofvénir ^ue grato sé presenta , 

Í'r dicha j paz nos brinda placentero, 
a halagüeña esperanza.— Fugaz nube 
que en las tarde de estío empaña el cield 
nuestra desdicha fué^ — De la diadema , 

lOogle 
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no abruma ya mi freate db ardao pésé^ 
ya soy libre y feliz. Ora del padre . 
la bendicioB , y del monarca esperp 
el permiso no mas , y de esttos sitios 
tranquila el alma y jcon placer me alejo. 
Sá, Inunda, si, mi bien: yanos agéatda 
en retiro feliz blando sosiego , - 
y con él la ventura , el regocijo. 
Sentado cabe tí , de ambos en medio 
de mutuo y casto amor la dulce preii4iL , 
jqué dicba habrá mayor que el gozo nnestroP 
Unidos por amor, amcH" tan solo ' . 
será de nuestra vida et suave atiento ^ 
de amor y gratitud también uoicU» . . . 
Subirán nuestras prepe^ al EtecnQ»-^ 
Tranquilízate pues. 

A Dios pluguiera j 
En vano busco el agitado pecno 
«on razones calmar: que eres no igoflíro 
feUz, que libre estás; mas ;a^] no p^iedo 
templar mi agitación , ni de mi meste . 
borf^r la fija, imagen de ese s^eno. .1 
Procúralo. 

No puedo ! Mas no creas ^ 
que de dolor punzante y cruel tormeo^o 
origen sea, no: si- melancólico, 
si aflictivo , á la par suave consuelo 
vierte en el corazon.^-Si nos augura 
imprevista desgracia , será al menos 
cual de amoroso padre es el castigo, 
que si hiere tal vez> al propio tiempo 
bálsamo suave en las heridas vierte, 

LlEAKD. Yana ilusión, quiméWcos engrendros 
4el ánimo y la mente preocnpados 
esos fantasmas sqn; pero del cielo > 
la voluntad suprema á los mortales, . 
91 1^ plaoe al Creador , se muestra en ellos, 
peí Ser , por tanto , que los orbes rige 
i^everente acatando los decretos;, 
ese sueño nos cuenta, acaso sea 
de sus altos designios mensagero.— < 

l^f%^s9. Era suave la nocne , placentera 
elaurik mil perfumes derramaba» 



iNQUIfD. 



Inound. 



Digitized by 



Google 



átk ^BétiiSardorricnte Usangesm 
, con fi&6q)á mimAuiio itie haiagaliis 

que «1 tecko>de:ini esposo mt «tiitvgatnt: 
ia noche, ai aura^ el warittUFaf >di»rie, 
. toAe'eatta»Uba :|ay Oioa! d apeché jsio. 
Hbrmen. Sigue» 
Inound. fin iéstniís 8tiirf>e fiaiinel*A*doa, 

cual 'Suele el i{UÍe^o tnar^eA la DMMUica, 
. ^ttaiAn dulccneñÉe mis eentidot* 

^r'de dkha jiamor #rifie etfpieranca 
lamabaa,! CMiraisim <;oa tnU latiáob, 
De lefóxr porvienlr en loatutmma 
la iin|Kéroep tibie «ombm fe vejía^ 

Mas ¡ay! qu^ de repidiite i|giiliie'«iaiiio 
i(l«> niíigsrofa (¿raslfra y fuerte mano: 
Quiero ÍMpkirav^s Wtwm>6 ^ almrttfi 
«iMiwi^e pretef^do-} ,. cincho «d van» 
< dftafM4eiceA mis flteriutB » ;f Ain moente 
Yitotfoigo i5n los am» sáirehunsatt»^ 
que "dnina en dem-edor» diee^ y pefifá 
<* ^ue suerte á tí j tu esposo He ptNspknu'^ 
Grtm leti turno la vistat ée n^lado 
«ueea^ estabas yas triste ouejidd , 
cual lanzar siiel)e«el pecho faeerado, 
en mi^fclma resonó mas que en mi fo^ido. 
De ttt voz ena el e«o L « . «Ensangreii^iMilc^ 
en ia arena yacks» del herida 
cuello > q«ie desgarra t^ái(^ni Hi«4Mk>. 
bMytando reja &w.;t>e ^l^ la^ Veía. 
flsRMBN. Que ]pt<|Q^i^^i|^ii 

^e pnit^QH ttuyrtal eobrir se via^ 

^el cora2U)n apemas plpitMite 

\a 4ttlee vitlí^ p^es^uro^ hula^ 
' :^ yi^^Q^^latnQ ^r^mtilé, e^Mfite', 

dtfbil ao^nto artieulaf qUetifai. . ^ . 

quise llamarte , . . . . haM&r ^ . « .mu tetlinaste 

suavemente k frente » y . w . é0pit^stíí. 
Lband. Ciehj&f! 
flBiucBN. \ Ah ! ^la^ ifigutida t ft« ileat«M:es 

tty pechtd^ ^ ^^iectetl OMdáy otHitfr 
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eses de tu aflicción sueños atroces. 
Salvo k tu lado estoy, feliz la vida 
disfruto cabe tí. — ¿ No reconoces 
de tu alma triste en el afán sumida , 
en estos que delirios llamar puedo , 
tu infundado pavor, tu inátil miedo? 
iNouirD. Oye:^En los aires celestial concierto 
á poco resonó , j alcé temblando 

los ojos Eras tá ! . . pero no yerto , 

no de la muerte en el afán luchando, 
no de palor y amarillez cubierto. 
De nubes reclinado en solio blando, 
sobre trofeos de perenne gloria, 
una palma agitabas de victoria. 

Mas que la clara aurora en el oriente , 
mas que el fúlgido sol tu faz brillaba: 
de blanco lino tánica esplendente 
tu deificado cuerpo engalanabas. 
A tu lado Lorenzo , el gran Vicente , 
y de mártires mil el coro estaba , 
y alígero escuadrón en sesgo vuelo 
el camino trazábate del cíelo. 

Estática te vi: salir quería 
de la estf echa prisión del mortal pecho , 
y en pos de tí volar el alma mia. 
A sensación tan sobrehumana estrecho , 
de inséHto placer veloz latía 
en puro gozo, el corazón deshecho. 
Por ñn , '' Hermenegildo , amado esposo ! '^ 
balbucear pudo el labio jubiloso. 

Desde tu solio entonces sonriendo , ' 
tri»te á la par y tierno me miraste, 
y "huye pronto, mi amada/' repitiendo, 
con la diestra el oriente señalaste . 
A tí los brazos anhelosa estiendo; 
mas rápido en las nubes te ocultaste , 
dejando de tu huella por sendero 
de indefinible luz albo reguerp. 
Lkand. Tus arcanos , Señor , incomprensibles 
j de qué mortal el torpe entendimiento 
osará escudriñar P Yo en tu presetacia 
humilde y prosternado , tos Tenero^í— 
Hermenegildo , Ingunda , sus designios 
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la escelaa Providencia en ese sueSo 
08 advierte quizas; mas cuales sean, 
rudo mortal , á descifrar no acierto. 
Con ánimo tranquilo y pecho puro 
á lo que el cielo ordene disponeos: 
ora probar vuestra virtud pretenda , 
ora de tanio afán os guarde el premio, 

Ingvnd. Su voluntad se cumpla ! 

Kbrmbn. Yo entre tanto 

de mi padr? j mi rey implorar quiero 
la venia de partir. — De Amalarico 
vuelve tú al lado ahora , y ese miedo 
que te agita depon. 

Inound. Ya con mas calma 

respira el corazón , y nuevo aliento 
me anima ya. 

Hbrmen. Valor ! 



ESCENA n. 
HERMENEGILDO, LEANDRO. 



LiAND. Sí , Hermenegildo , 

sí , hijp mió , valor * — Presentimientos 
de nuevas luchas , ásperas , sangrientas . 
me anuncia el corazón. 

Hermen. Decid. 

líBAND. El velo 

rasgar del porvenir no e^ dado al hombre ; 
mas el ánimo heroico á noble esfuerzo 
para sufrir preven. 

Hermen. Del padre la ira 

me arredra])a. . . .Perdona, y nada temo 
sobre la tierra ya. De Dios tan solo 
-ante el poder y la justicia tiemblo , 
mezquino pecador. 

LlsAND. De su clemencia 

eterna , inmensurable , los decretos 
al contrito perdonan , y mis manos 
y mi labio , en su nombre , te absolvieron. 
Confia en su bondad^-^Yo , mientras buscas 



dby Google 



— S5 — 

k tü padre y tu rey, al lado vuclVo 
de Amalarico y de tu esposa.- 
Hermek. Dadles 

en su amarga aflicción dulce consuelen , 
que harto lo han menester. 



ESOENA Ht. 
HERMENKGILDO, RECAREDO. 



RscAR. Hermano mió ! 

Hermen. Turbado y abatido, Recaredo ? 

¿Qué novedad ? ; 

Recar. 'Hermano, tu desdicha, 

el encono mas bien , el furor ciego 
de esa infernal mueer, del infortunio 
en la sima fatal te nunden de nuevo, 
í Oh ! cuanto te aborrece ! 

Hermen. No Id sabes 

todavía cual yo ! . . . . Mas sus intentos 
espero prevenir. — De Leovieildo ' 
el permiso logrando , piírto luego. 

Regar. Es tarde , Hermenegildo ! 

Hermfn, ¿ Cómo P es tarde r 

RiscAR. Gosvinda no durmió. Apenas cierto 
conoció tu pei'don, á Uldida llama, 
ese arriano prelado , auda¿, mañero, 
cómplice , instigador de sus maldades , 

Íf encerrada con él en su aposento 
argas horas pasó. •*-< Allí fraguaron 

tu pérdida lus viles! Al saberlo, 

del rey corro á la cámara:. . . .allí éstkba 
Gosvinda ya. . . .Con irritado ceio 

me recibe mi padre , y en su rostro 

tu perdiciofi , tu muerte escritas leo. 

Hermen. ¿ Qué culpa cometí ? j De qu^ me acusa 
ese monstruo abortado del infierno ? 

Regar. No lo pude ihdagar: acaso sea v 

de religión el fanatismt) ó celo 
quien su rencor anima. Eres católico; . . . 

HtRiitH. (re/kxivo.) 
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Lo sé! y tá io sabrán. . . .Mas si pretesto 

ha de «er de mi muerte mi creencia , 
si es mi crimen mi fe , gozoso muero. — 
Del martirio el honor ! sublime triunfo , 
que tal vez anhelé sin merecerlo ! 

Recár. Repórtate! oh hermano! Acaso fueran 
disimulo j ficción sabio consejo. 
A la tormenta que violenta ruee 
inclina , es discreción , el dócil cuello.— 
. Óyeme: yo también la fé católica, 
adoro acá en el alma y reverencio. 
Su santa creencia , como tú , en la leche 
^ de una madre bebí: también deseo 
' ante sus aras público homenage 
. rendir al Salvador; mas hoy no debo, 
que imprudencia seria. No lejana 
la aurora está quizas , ¡ oh ! yo 16 espero ! 
de la fraternidad , en que reunidos 
de un solo altar en torno los Iberos , 
católicos y hermanos seamos todos.— 
Imítame entretanto. 

Hermen. No: no puedo: 

no me es dado fingir: apostasía 
mi disimulo fuera, ni en mi picho 
cabe simulación: si evitar logro 
la tempestad que amenazante veo , 
lo haré;. . . .si no. . . .la palma de los mártires 
recibiré cual galardón inmenso. 

Regar. Calla el rey . . . 



ESOEXTAIV. 
niCHO*, LEOVieiLDO, después TULGA. 



Lxovie. (con ademan grave y eevero,) 

j Así premia un hijo mió 
del generoso padre el noble afecto?— 
Olvido de un rebelde la perfidia , 

Sorque su ser le di , porque no puedo 
el cariño de padre despojarme ; 
y tras ese perdón alza de nuevo 



Digitized by 



Google 



— 37'-' 



la ensena criminal , y otra vez brilla 

en su cruel diestra el parricida acero! 
Hermen. Padre ! . 

Leovig. Te habla el monarca. 

Regar. Padre mió! 

sedlo para los dos. Del crudo ceño 

la frente despejad , y de mi hermano 

la disculpa atended. 
Leovig. Responda el reo 

á la voz de su juez. 
Hbrmen. Sov inocente. 

Leovig. Tu inocente , infeliz \ tul 
Herhen. Lo protesto 

ante Dios y los hombres. ... 
Leovig. Calla , impio ! — , 

. ¿Tanto te abruma de la vida el peso? 

¿Tan poco en tí los cariñosos lazos 

que natura formó pueden , que el fiero 

grito de rebelión alces demente 

para romperlos ? ; Oh ! 
Herken. La vida aprecio, 

cyál soberano don que el cielo envía , 

y á vuestra dicha consagrarla anhelo. 

(can furJI',) 

; A mi dicha ?. ... A mi muerte , desdichado ! 



Leovig. 

Hermen. Jamas , señor ! jamas ! antes el fueeo 



de la eterna^justicia me destruya! 

Soy inocente. 
Recar. Padre ! sus acentos 

brotan del corazón:. .^. es inocente: 

también lo juro yo. 
Leovig. Pluguiera el cielo! 

Que á pesar mió corazón de padi'e 

siento aun latir en mi afligido pecho. 
Regar. Y siempre lo seréis ! — Hablad: ¿qué prueba 

queréis de sumisión? 
Leovig. (con aflicción y ternura,) 

\ Ah ! Recaredo ! . . . . 
Regar. Pedid , padre , pedid: Hermenegildo , 

cualquiera qué ella sea , está dispuesto. 
Leovig. ¿ Sera verdad , desventurado ? ¿ Acaso 

tu ánimo ablandarán el luto y duelo 

de cuantos te rodean ? 
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Hermen. Hablad: mi norteí 

será de vuestro labio un leve acento. 

Leovig. Conmigo de Arrio la creencia sigue. 

Hermen. (con resolución y firmeza.) 
Soy católico. 

Leovig. (con furor.) 

Calla ! — ;Esa es , protervo , 
tu sumisión? 

Recar. (enadffntín conciliador.) 
"Señor ! 

Leovíg. Sigúela , ó pronto 

mi encono. . •• . 

Hermen. Soy católico. 

Leovig. Funesto 

• baldón eres y oprobio de mi sangre, 
subdito infiel, deshonra de mi cetro. 

Hermen. Jamás ! 

Regar. Padre, piedad! 

Leovig. Su fé renuncie , 

y aun hijo mió puede ser. 

Hermen. No puedo. 

Leovig. Rehusa ! ves ^ 

Hermen. Mi sangre , mi existencia 

tomadlas , vuestras son: os las devuelvo» 
de vos las recibí; .... pero el espíritu 
superior, inmortal , por quien aliento , 
á mas alto señor rinde homenage: 
de Dios lo recibí , y á Dios lo debo. — 
Como padre y mi rey , vuestra es mi vida t 
dejad que al cielo dé , lo que es del cielo. 

Leovir. ; Ignoras, infeliz! que tu protervia 
aun suplicio te arrastra ? 

Hermen. Yo ío acepto. 

Leovig. Reflexiona. ... 

Hermen. He resuelto. 

Leovig. Qué ? 

Hermen. Mi muerte. 

Leovig. (con esploaíon de furor.) 

La tendrás, la tendrás! — 
{Llamando.) 

Tulga. 

Recar. (con entusiasmo.) 

Si fiero 
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contra él la hacha aguzáis , rey implacable ! 
de su cuello a la par sigue mi cuello. 
Yo también soy católico. 

Hermbn. No admite 

tu iioble sacrificio, Recaredo, 
la Providencia ahora: los destinos 
de ambos se cumplirán: copioso riego 
dará á £spaña mi sangre , y que colmados 
frutos producirá bajo tu imperio. — 
Rey de España serás, y el alto timbre 
de monarca católico el primero 
llevarás en su s ielo, que gloriosos 
conservarán tus coronados nietos. 

Leovig. Sella el labio. 

TüLGA. (entrando,) Señor. 

Lbovio. En esa calmara 

bajo tu guarda riguroso encierro 
, sufra desde hoy Hermenegildo. — 
( Tulga permanece sin acción y como dudoso.) 

Pronto 

al instante ^i Qué aguardas ? 

TüLGA. • Obedezco, 

Hermen. (retirándose,) 

Padre ! psAre ! os perdono y os bendigo ! — 

Perdonaros , cual yo , quieran los cielos. 

(Hermenegildo y Tulga entran por la puerta del fondo, 

que 8e cierra detras de ellos.) 



ESCENA V. 
LEOVIGILDO, RECAREDO. 



Leovio. jOhl cuanto sufro! jQué terrible lucha 
en mi agitado espíritu arder siento ! — 
Quisiera padre ser , padre clemente 

para un hijo estraviado; mas no puedo!— 

¿ Que le hice £ Hermegildo ? De su infancia 
la ecsistencia cuidé con amor tierno; 
joven attn , cuando soñarlo apenas 
pudiera su ambición , con él mi cetro 
generoso partí: se alza rebelde , 
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otorgóle el perdón: y hoy que no anhelo 

sino que , el nuevo culto abandonando , 
torne á la religión de sus abuelos » 

. se nie^a audaz , y á, ruegos y amenazas 
con altivez contesta y con desprecio.— 
Inflexible he de ser á pesar mío ! — 

' Si pudieses por dicha ,. . . . Recaredo ! • • • • 
£1 te ama. • • . Habíale , vé , ínstale , ruega . . 
Quizá tu persuacion logre en su pecho , 
lo que del soberano los mandatos 
ni del pa,dre las súplicas pudieron. 
Regar. Corito, padre y señor, y si algo vale 
la voz ae la amistad , del puro afecto 
que siempre nos unió , si de un hermano 
de otro hermano en el alma encuentran eco 
las palabras , sumiso y obediente 
hoy mismo le veréis. 



ESCENA VI. 
LEOVIGILDO, GOSVINDA. 



liEOVIG. 



GOSVIND. 

Leovig. 

GOSVIND. 

Leovig. 
GosviND. 

Leovig. 

GosviND. 

Leotig. 

GosviND. 

Leovig. 



Quiéralo el cíelo ! • • • » 
Pero no cederá:. . • .su ardor fanático 
el corazón le endureció. •••Si un medio 
pudiera hallar. ••• 
(entrando.) 

Al fin Hermenegildo, ••• 
Allí está. 

Preso ? 

Sí. 

Fueron , pues , ciertos 
mis avisos. 

Sobrado. 

^Y que resuelves? 
Lo ignoro. 

Siempre débil! 

No me atrevo 
su muerte á decretar , porque imposible 
es arrancar de aquí el amor paterno.—' 
Si algún medio tal vez* • • • 
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OosviKD. Úvt crééncií itl^úr^i 

Leovig. Rehusa. 

GosviND. Muei-a-. 

Leovio. Mas 

608VIND. Un medio encuentrb 

qué ata so 

Lbovig. Cuál ? 

GosviND. Dis a?rñano siicetdote 

reciba pOr laí iñtfno en ese encierro 
íá ^acfra comunión. . . .De Pascua es día. 
Su sumisión, si accede, sabe el puéUo, 

y venciste . . . ; Si acaso se negare , 

hiéi-é. 

I éEono. 81 dispon que 

QoevTND. Voj al Aoméiíto 

JO nfiltíta k pi^epáfrar I¿ ceretnéiiir. 
(Ooft/eñiiáigrüi al rétharsé.) 
Rehusará. . . .lo sé. . . .y éiit^íicet venzo ! 



ssoENA vn 

LEOVKÍILIK), INGUNDA, AMALARICO. 

Inovnd. Acaba , padre bárbaro ! completa 

tu obra ae iniquidad ! Con la del hijo 
de nuera j nieto la prisión decreta. 
Dignas de tu furor son ambas' vida^r 
¿que te detiene ya? ¿Por dicha olvidas 
que igual su crimen es ? ¿ que una creencia 
las eülaza común? Si el negro encono 
contra' toda virtud, de la clemencia' 
de padre te despoja, si al suplicio 

á Hermenegildo arrastrad j se prófpfeio 

á mi ruego una vez,. . . . se justicíeíro: 
mi garganta no mas corte tu atero, 
Yo isoy la criminal, yo solamente: 
yo mi culto y mi fé con mis halagoü' 
* nice á su pecho amar , creer á su mente. 
Sí httjf un culpable , si tu ley severa' 
le quiere castigar, aquí le tietiest 
yo sojr, dli es^fé né , yo h<AÁ' lAftc'y'a. . 

joo^le 



lAon0i Serénate , infeliz ! Acaso vienei 

para su 1)ien: el cielo soberano 

Suiza su salvación puso en tu mano, 
[ablad. 
Lbovio. Anhela^ verle? 

Inound. Si lo anhelo P 

jY lo podéis dudar? ¿Qué otra esperanza 

me pudo aquí traer ? 
L£ovi6. Le verás. 

ImovND. Cielo! 

gracias te doy ! 
XiEovxG. Dispon 4 la templanza 

su espíritu. Del padre 4 la obediencia 

j del monarca el corazón incline, 

{r del padre j del rej la alta clemencia 
e acoger4 otra vez, v de contento 
para ambos brillar4n ae hoj mas los dias. 
Ingünd. Gracias! gracias, señor! 
Leovig Tulga! 

(Sale Tulga.) 

Al momento 
venffa el príncipe aquí. 
{Entra Tmga por la puerta del fondo^ vudve á salir 
con Hermenegildo, y se retira en seguida.) 



ESOENA Vni. 
HERMENEGILDO, INGÜNDA, AMALARICO. 



Hermen. Querida esposa! 

Ingunda ! Amalarico ! hijo del alma ! 
Ingund. Del m4rtir de la fé dado me sea 

la rodilla abrazar. Suerte dichosa 

que tu Ingunda te envidia j pide al cielo! 
HsRMEN. ¿Todo lo sabes ya ? 
IxovND. Sí: nada ignoro, 

y te juzgo feliz. 
Heriien* Tanta ventura 

cuando pude esperar? — Al sacro coro 

de laureados m4rtires unido, 

de la patria inmortal la alma dulzura 
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— te- 
tras breve lucha gozará tu esposo. 

Ingüno. Afortunado! 

Herhen. Sí ! Cuando ominoso , 

cual criminal infame, suspendido 
vi el hiferro matador sobre mi frente, 
á su aspecto temblé , temí cual hombre , 
j el deshonor , la infamia de mi nombre 
turbar pudieron mi agitada mente. 
, Mas de Dios y mi padre perdonado , 
de mis terrenos crímenes absuelto , 
hoy que por mi fé santa soy llamado 
á gloriosa , inesperada muerte , 
bendigo con ardor mi fausta suerte. — 
Otro mas noble ser, mas generoso 
animarme parece: otro hombre siento 
renacer en mí mismo: amor mas puro 
arde en mi corazón: soy tan dichoso , 
que no trocara mi placer profundo 
por el solio mayor G[ue acata el mundo. 

Imgunp. De tu esposa envidioso el tierno pecho 
tanta dicha contempla. 

Heriben. Esposa amada ! 

Ingvnd. y la anhela también ! Si un mismo lecho 
y un am^r nos unió , si en ftel lazada 
del supremo Hacedor la omnipotencia, 
ante su altar unió nuestra existencia, 
unidos al martirio volaremos, 
unidos del cadalso á la victoria 
con santa emulación ascenderemos, 
y unidos nuestras sienes ornaremos 
con el lauro inmortal de eterna gloria. 

Herhen. Modera el entusiasmo que rebosa 
tu fervoroso pecho » cara esposa. — 
Recuerda que eres madre! 

Inound. Sí: soy madre! 

HERMBN.^Recuerda que, al doblar su aman^ padre 
el cuello á la cuchilla, Amalarico 
huérfapo quedará sobre la tierra. 
Huérfano, solo , desvalido, triste 

Inound. Cielos! el hijo de mi amor! Me aterra 
el pensarlo tan solo. 

H^SHEN. Se resiste 

también nñ corazón, i tal idea, 
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Ingund. Es verdad! es verdad! 

Hermsn» Si ambos morimos,» 

j^üé serial infeliz? ¿flonde con^siielo 
sia su madre bailará P Al crui^o eml^te 
;de implacable rencor, de feroz odip, 
vencido ^í triste en desigual con^bftfe 
sucumbii:á. 

IiTGimD. No , nunca ! 

Hkrbibk. En él su sañtt 

nuestrqs contrarios ceberán ; mi no^ibre 
su delito será; para él estraña 
será toda piedad: injsultojí, befas, 
sus caricias serán. 

Inounp. Calla! 

HsBMEK. GqsvI|1(U. ... 

Inoünd. (estrechando á Amalarico,) 

Jamás! Hijo del alma! yo tü escudo, 

yo tu amparo seré: yo el golpe rudo 

que tu inocente pecho amenazare 

recibiré primero. Tú oprimido! 

tú objeto de baldón ! blanco de escarnio !« . . • 

¡Oh ! no: jamas I jamas ! . . . . Aun tienes laiuii;^'^ 

Hbbmbn. vive , vive por él ! Ante el ftterno 

mártir serás también de amor mati^n;io. 
T si mas ignorado tu quebranto , 
no menos ante Dios sublime y santo^ — 
Veraz tu sueño fué. • • •Huid:. • • .su ^uro 
Bizancio os abrirá, y allí seguro 
asilo encontrareis:. •••allí Mauricio, 
la augusta imperial púrpura estendiendo , 
vuestra- orfandad defenderá propicio. — 
Id* •••acogeos sé el lábaro divino 
del noble sfucesor de Constantino. 

lN<iüif^« Sacro entusiasmo cabe tí me inflama: 
fuerte á tu lado soy, esposo mió, 
T ardiendo el pecho en soberana llama , 
los dolores , la muerte desafío. 
Tú me prestas valor , tú fortaleza: 
l^os de tí mi corazón se rinde 
¿débil miedo y femenil flaquezfi. 
¿Cómo^intí arrastrar, abandonada, 
podré ^st^ frágil > pisera exis^iic^^ . 
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le ri«MOg.j pelmqn QÍrc«ii|lf^? 

So , Hermenegildo , no. 
JlE^pnuí. ' I^ proyidencU 

del Dios que nosfleMra, tu custodia» 

tu defen9a será. . . .Pero veloces 

vuelan las horas: huye. . . . Ávites %9e tlii^y 

de este alcázar ifatal ]^08 te ipire. 
iNatmn. ¡Oh! no acierto á partir! Aquí feroces 

me hallarán tus verdugos. . . .Vengan lueeo. 
Hbrhbn. (cogiendo á dmalarico y cfdpc^r^le dwmtt de 

Ingunda en actitud euphfiifnie.) 

Sálvale por piedad ! . . . . Del tierno fruto 

de nuestra casta unión escucha ef ruego! 



DICHOS. LEANDRO, TULGA. 



Herhxn. Venid , padre , llegad: vueptras rajz^e^ 
la i^plini^án quiz.^. . . . 

Ingvnd. Partir es fuerza! 

¿Y mi esposo ? gran Dio^ ! 

Leand. Sus aflicciones 

con él compartiré , j hasta que su alma , 
orlada ya de inmarcescible palma, 
vuele feliz á la mansión suprema , 
JL su lado estaré. . . .Mas tú , IfLÍja mú^, 
parte al instante , parte • • • «Grande , estrema 
tu amargura será ; pero confia: 
fuerza te dará Dios que lo dispone. 

Inound. Partiré, partiré. 

Hermen. Gracias! 

TvLo^. (acerc^ii^se con respeto á Hermenegildo.) 

Me imnone , 
duro deber, señor. •••; ^4^s ob^edienite 
del mpnarca á la voz^ . . . 

Hermen. Hasta el instante 

postrero que en mi piecho vida aliente , 
mi padre y rey me mirará sumiso. 

IwouNn. Bendecidnos, ¡. oh padre !• • • .y si ts preciso 
separarnos ¡ ay D^os ! ftjji e^tft vida. 
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de vaestra bendición el sacro bilsamo 
suavizará tal vez ia despedida. 
(Hermenegildo, Ingunda y Amalanco sé arrodillan in- 
clinando la cabeza y en actitud profundamente religiosa: 
Leandro en medio entiende sobre ellos las manos, levantando 
los ojos al cielo,) 

Le AND. Divino Redentor! que de amargura 
apuraste la hiél en vil madero ! 
Padre de amor! de paz j de dulzura 
perenne fuente ! celestial venero ! 
sobre sus almas tus consuelos vierte , 
y en gozo eterno su dolor convierte ! 

(Se levantan.) 
Dios os protegeá*á: templad el duelo. 
Hermen. (abrazando á Ingunda y á *Amalarico.) 

Adiós , Ingunda ! adiós ! 
Ingund. (abrazando á Hermenegildo,) 

Adiós ! • • • • í Ah ! padre ! 
(Al desprenderse de los brazos de Hermenegildo, coge In- 
gunda la mano de Leandro, y reclina sobre eüa la cabeza^ 
como anonadada por el dolor.) 
Hermen. Adiós, hijo del alma! j. • • .hasta el cielo ! 
(Conmoción profunda.) 
Vamos, Tulga. •> 



ESCENA X. 
INGUNDA, LEANDRO AMALARICO. 



Inound. (abatida, después de breve pausa.) 

Partió !. •• .Ya no he de verle 

sobre la tierra ! ] slj triste ! 
Leandí. Ese quebranto 

quizás abrevie Dios. • • .Mas entretanto 

urge el partir. 
Inodnd. Partir! 

Lbanp. Sí: Recaredo 

hasta e! puerto os guiará. 
Inoun]>. « , Padre!. •••no puedo. 

¡ Ah ! dejadme morir ! Corte el verdugo 

c<m la süjni también mi triste vida., 



Digitized by 



Google 



para amar , y en su aínor solo nutrida. 
Por qué he de vivir ya? Si á Dios le plugo 
mi amor arrebatarme en su alto juicio, ^ 
su esposa soy: le seguiré al suplicio. 
Leaiwd. (Señalando á Anuadarico,) 

Este es , hija , tu amor ! — Dios te Ib ordeña: 
obedece su voz . . . Parte. 
Ingvno. (abrazando á su hijo.) 

Hijo mió! 
Ven. •••viviré por tí!...»Si nos condena 

á otro martirio el cielo mas penoso , 

su voluntad se cumpla ! — ^Padre , os sigo. 
(Acercándose á la puerta del fondo y esforzando con ter- 
nura la voz.) 

Adiós , Hermenegildo ! • • • .Adiós ! esposo ! 
(Leandro los acompaña hasta k^ puerta, y queda nUrun'- 
do un breve rotó,) 



ESCENA ZL 

LEANDRO, DESPUÉS. TULGA. 

# 
Leand. Fuéronse ya^ — Señor! que al peregrino, 
dé este mundo en la noche procelosa , 
seftalas con tu dedo su camino ; 
Tú que á la mar hinchada y borrascosa 
tranquila calma oon tu soplo impones, 
sé su guía y sosten. • • • 
{Oyese dentro una música grave y religiosa que aeom- 
paña el siguiente coro.) 

Mas esos sones 
de triste y melancólica armonía , 
que hielan de pavor el alma mía , 
I que serán ? 

CORO INTERIOR. 

Los encumbrados cielos 
Tu inmensa gloria anuncian , 
Y en la tierra pronuncian 
Tus obras, Dios escelso, tu poder. 
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*( á' «octsnde» hB ceatriUm 
Del alta firiA amento , 
Prestas aladra aliento. 
Calor al sol , al Muí rosicler. 

Lband. (ir TMga ^[ueenira*) 

Esos himnos . . • • 
TuLOA. Por su mané 

Uldida la Eucaristía 

Leand. El ! un arriano J 

TuLOA. Al principe administra. 

Leaud. a Hermenegildo ! 

Horrible tentación! trama precita! 

Su defección ¡oh Dios piadoso! evita! 
{Entra pw la pueria ddjbnda: Tfdgá permoáece en la 
éieena.) 



E80ENA UL 
LBOVIGILDO, TULGA, 

Lbovig. (en delirio y can el mayor desónden.) 

D^áme, airada sómlfra! Aparta^ aparta, 
del h^o mió ensangrentado espeeti^l^v . .. 
j Qué me 4|niere8 P dé vas P. . . . So^ tá asesino. . . 
Va lo sé » ja lo sé. . . .^ %iiei<es mr retdó ? 
Témalo • é •étéasaló. . . . Peré esa< oreeqoia 
renuncia.— No ? — Januís?— Muere. 

tona. (Yo tiemblo;) 

Señor • • • • 

Leotis. {con ooipreea.) 

i Quien es? quien habla?. • •'•Vi^e?...oÍ8te? 

TvKOA. Nada «señor. 

Lbovio. {eerenándoee.) 

Fué una ilusión^. • . «un sueño 

Jue estravió breve instante mis potencias, 
[as» • • .terrible ilusión ! sueño tremendo !— > 
Y el prínei{^e ? 
TuLQA. Señor, el saero^Tiáfíco 

por mano, de un obispo recibüendo 

Lbovio. (tiUefnin^mfflMMei) 
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8«ii rerdtd?. • • »Iitdácido ;. . . .«nírigfia. • « 

(Vine T^ga.) 
Acciderár ipor fin ksam deaeos? 



B80BNA Zm. 
. LSOVIOILDO, OOSYINDA, dbspitm TULOA* 



OosviKO. (con aieman alHto y con un pergamino en la 

mano,) 

Muéstmie una Tez. rej !— 4ieFiiieiiegildo , 
la inobediencia á sostener resnelto» 
la comunión á recibir se niega 
del venerable Uldida. De odio ciego 
al prelado donuesta: y. al inanllo 
la audacia y la impiedsd jttntando fietv, 
acosa á los minisftros , los conculca , 
y contra el sacro degnm oaa blasmo 
mover la torpe lengua. 

Ljeovig. Basta, basta! 

GosTUfD. Reconoce por fio el fatal éxito. 

de tu frágA bondad , de tu demencm i 

Lfiovia. Si supieras el h6rrid<^tfMrinento 

2ue mi espíritu sufre !— Odio j amo , 
liógátaie el dolor» confio j temo» 
yértigos'de Tenganumé arrebatan» 
jperaonarj ser clemente anhelo. 
Amo á Me desdichado» y su delito 
y en impiedad y rebelión condeno^-r 
Ño sé que resolver. 

OosvnfD. {con 94ifca$mo*) 

Viga fluctuando 
entre el noble ^if^^ J torpe miedo » 
mientras que el hijo tierno ({ue idolatras 
te arranca de las manoi el imperio. 

Liovio. Que escucho! 

Ckwmin. Sí: perdona!— Trama impía 

de la sombra 7 misÉerio en d secreto 
se fiagua contra tí. 

Lpfmn. No ! no es posible. 
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«íúrmfek fifjri^Gattigip 
6 pierdes á la vez ta vida j cetro, 
Lsovio La muerte ! • • • «á un hijo mío ! ¡ ah ! 
GosTiND. El la tuya 

trazando eitá quizás.— 
(Of^en rumffr m^so y UjíéMí ^ m upMtí tí& kdo$e 
kntatnmte.'^Goaviruia n acerca i una ventana ^ invitando 
á Leovigüdo que la $iga,) 

YéDi ¿Bse «stmvnda 
no escuchas, di, que k nuestro oido llega ?-^ 
Los grksv srá de amotmado ptiebto 
que tu corona pnie. 
Lsovio. (con cúhrm.) 

Qoe sb ücJevquen , 
si tan osado» soni to eon mi acelv 
«ia^tt0sta le» dam. 
Goffynn». dirtacefiliia,^ 

y tn ssngre tandrim^ 
LnoTio. Mí MDgÉe 1 périéss ! 

Ckwvnnr. ¡ikywm cnd rebramando se aproxima 
el confuso tunu[lto?<**-D6 sus eeo» 
de Ib n amuti Uo y j^y-tan s8to se *oyeli 
impercepliblm essi ios aosntoftr 
liBOvio. ** Hamenegíldk» !....rey! ^ j Y 0MK aabelfin 
mi sangpe^-^ 

{€kAi Hm fijada y oarcéiikm^) 

La t»ndHtn« • • «Yo se loofrezco. 
{Con e$pléOion étñtíofi) 
Sangre!»». «Sií la tendr<e1»K . . ,j sangre mia! 
Mi respuesta aguardafd^^^Y'a mismos ifttlero 
de ese rey que escogisteis la cÉbéaní 
de- vuea te as -lK 



liofdits arrojar en medio. 
GosviND. {de90ríroBanih eon npímz' el péogomitm^ y pre^ 
eeniéndolo á£oámgildoi) 

Firma». . . ,>Añii*4aéa»f . . . .^BiraaUv^. . . .Muera. 
Lbotiq. (indeeiMO.) 

Mi4qí»i 
Gosvim. Es ta oooásío^ .*. .üMibl^v»^^««»tV^» 
hwno. (eondoHrio.) 

BliftfiMPr 
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LiOTick Sea. 

( SMm d fttgmmno tm el onjlb.) 
GoBviNO. Tttlga! 
TuLOA* Señora. 

{RtívegOfldo á Tulga apergamino.) 
Cúmplase e£ decreto 
del soberano sin taraanza. 
(Miüroée Tulga.) 
Lbovio. Hoy mismo 

c6ii if^ntia lanzados do mi reino 

los eatéÍ9eo9 ooaA; y él qse q««dé 

ó abfmr e , ^ nuda á la segttr el ettelld. 



UOBlf A n?. 

LBQVIGILXM); GOSVINDA, RECAREDO. 



RscáR, {mi nmio eon aáeman go±Émfi) 

Sereiad, {wdre j rej, ▼«Mtro> semblante » 
la fronte (Éispejad dá daro ceiSo 

2U9 la anubla, y con ásiimo tranquilo 
risueña esperanza abrid el pecmo.'— 
¡ Cuati snavQ es perdonar! enan dolce suena 
de gratitud sincera olpuro^ aconto í— 
Eaonchad, escuchad! Hasta aquí sube 
la aft|aaara j immw cnio forma el pueblo, 
j flw ckmotea no oi»r 

LvoviG, (cim aeenio sombrio.) 

Pidón mi nraerte. 

Recár. No, padre! ^Qué deois?>*-Bl clamorea 
quo encuchais , es emblema d^ alegría/ 
no de vil rebelión signo fiínesto/ 

Lbowhi, fSosá ponblo? 

Rkcar. ApettM 4 tu oido 

el fftrdon de mi hermano \l%^6 el eco» 
akgrao jftvvs por éá q«ier resttoMsi 
áTueotra heroica aocion. 

LnoYlo. ¡Ah! |seiá cierto^ 

liiQi*» BJtmalNdtos», sggoo: ^"layii^iUiy*^ q> i BHB , 
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«▼iva el gran IiaQV%Uio! vhra el^héa^e!^' 
*• viva el padre maffBánimo "—Del príncipe 
ansian ver el semblante ¿ par del vuestro» 
Venga mi hermano , poes , j unidos ambos 
Híspalis os aplauda. 
GosviN. (con acento de triunfo.) 

Ya no es tiempo ! 
Regar, (consorprem,) 

^ Qué decis ? . 

Lbovio, (eon dolor y desesperación,) 

Sentencié, 
Recar. Muffer aleve \ 

colmaste al fin tu crimiiHil deseo !-^ 
Conocedla , señor: de Hermenegil^ 
puso en la mano el parricida acero, 
y en la vuestra también: ella la tea 
arrojo entre iimbos^ del fatal, incendio ! 
GosviND. ( ¡ Oh ! tú también caerás !) 
Recar. Aldesdkhado/ 

de infanda liviandad con torpe fuego 
solicitar osé , j al rechazarla 
de mi hermaoo infelift el casto peeho, 
venganza y muerte le juré: ha cttnplide 
para desdicha nuestra el jurdlieikto ! 
¡ Oh! vívoFa infernal ! Dios te' maldiga! 
Leovio. (con.desesperacion y dolar.) 

Mi hijo inocente !i • .«mi hijo fiel modelo 
de .honor y de lealtad I . . y yo» • • «yo indimo 
de apellidarme padre »,.... yo le hé mooerto ! 
No tiene ui» rayo Diea me me aniquile ! 
Recae. Aun cumplido quizas el &II0 hraresdo 

no esté , y* • • • 
Leovio. (eon lam/ayor mmedad.) ^ 
j Que dices ?,,.queP 
Recar. La atroi^ sentencia 

revocad. 
Leovio. ¡ Ah!. .sí !. .corre:* :el cr«el decreto 

suspéndase al tn«lante Vuela! 

(Se dirige Recar$do eon vdoddai á la.püerÉa del fondo; 
pero al llegar, ábite§e eeta, y.$e dría ver tm takm emutado. 
En d medio, Hermenegildo degdüadoi con la e¡abeza recli- 
nada Mobre d tigo,y.roíieado de una aureola de luz: Lean- 
dro en in^..4.|f J^» . fSifhno de mtiOae. y con^o, eon ia 
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daga enmmgnmaia en ¡á Mmo, y doz eentínelas i la 

puerta.) 

Rbcab* (lanzando uñ grito de dolor.) 

Ah! 
GoflTUf. (wn ionrisa de triunfo.) 

Es tarde ! 



I80KHA DLTIHA. 
DICHOS, LEANDRO, SISBERTO. 



Lband. Atleta del Seioí*! sube i los cielos! 

(MeUníaee Siiberto eon la daga eneangrentada en la 
mano, y la pruenia á LeomgiUo ablando una rodilla, 
eete lánxa un grito de dolor y rechaza á SMerio, cubrUn- 
doee el roetro con d tnanío. AdMntaee tanMtn Leandro: 
y ee cierra la puerta dol fondo.) 
Lbovio. Muerto ! 
GosviND. (Veftcí !) 

Lbovio. (rechazando con horror é Sisberto.) 

Yole mat«!....Retira,.... 
aparta de^is ojos ese acero! 

(Retírase ñieberto eonfkteo.) 
Rbcar. Hermano! 
Lbo VIO. Hijo ! .«.Perdoii ! 

Lband. « El os perdona! 

Leoviq. Perdón ! • • • «jo lo negué: .... no lo merezco. 
(Con acento imperioso.) 
Jnsticia!. . . .sí !• . • .castigo 4 los culpables , 

2ue del bárbaro crímen causa fueron ! — 
<a tendrás, hijo!. • • «la tendrás! ... .lo juro 
por tu sang^re! 
Lband. Regidle , Dios escelso ! 

Lbovio. (dirigiéndose á Goevinda.) 

Esposa sin honor, impura reina, 
iníando origen de mi airenta j duelo , . 
débU éastigo á tu execrable crimen , 
perpetuo para ti sea un encierro , 
d< muerta para el mundo , te acompañen 
justo , eterno j tenaz remordimiento. • 
(Retiraos Oooobida son ademan Jktríoso: Leovigilda per- 
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Malhadado poder! diadema infausta! 
tu brillo me o0||é: por tí fui reo, 
parricida oor ti ! La sien me quema 
tu esplendor funeral. « • •Padrón etemo 
ifi ii|iamia j deshonor,. . . .en sangre tinta, 

sangre de un hijo ! sangre leal: ... tu peso 

mi culpable cerviz al polvo abate.-^ 
{Arrcja te áúiema^ 

Lejos lejos de mí ! — Tá , Recaredo , 

tú reinár^S' 

Recar.. Señor. ••• 

Leovig. De Hermenegildo 

te iBuestFfi U virtud uobU modelo. 

Católico será» T^qibie& U vend« 

cayó que me cesaba:, * . .tambi^i QretM-<r 
* Voft » venerable Leandro , de mis erímenoft . 

el perdón implorad del Uaigénito 
del Padre celestial .... Breves los di%a 
serán de mi existencia. . . . j en el »e«i> . 
de la creencia católica , es^vando 
con mi bijo revivir, espirar quiero. . 
(LeovigiUh dobla la roéiUa á loa píes de Leandro, y 

Recaredo lo imita.) • 

Leand. Sangre ilustrfi de ua BH^rtir » fructifique 
en esas almas tu fecundo riego l*^ 
T tá , Dios de bondad , que ^1 abatido 
á tu solio lei^ntas , j al soberbio 
concqleas la cervi:^ cop pUüU inerte , 
no juzgues e^i tu eólen^ #vis yerros ! 
(Levanta 4 /<>« dos y lo^. opr^za: deupu^s ptQiigue en 

tono inspirada.} 

De Hermenegildo la precieea saagve 
brotando opimos frutos estoy viemio^rr 
Católica por él será la Eapaña ,. 
católicos sus hiios. . . .su^aoeros 
ocho siglos de luchas j victorias 
por su Sí ilustrarán .... fíltranos reji^f »^ 
noy al mundo escondidos, por wk ^io 
el orbe admirar^ , y el ^l en ellfio 
brillará de la Qt\jk^ padia^^ y PHrOim 
H^^or , H^rmfi{usg^}4o | ^ ^mim toniplos 
tu9 virtu4^ ten4gM2. PVJto «tof^ 
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de Diod al trono dubirá de incienso 
entre himnos mil qtte al cielo fervoroso 
alce en tu loor el cristiano pueblo. 
Honra habrás en la lid: tu ilustre enseña 
cubrirá el pecho al español guerrero 
en victoriosa lid encanecido 
la religión j patria defendiendo. 
Gloria ¡ oh Mártir ! y honor para tu nombre ! 
Gloría y honor para el hispano suelo ! 
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